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Audacia insolente parece el intento de hacer 
un estudio literario y crítico de las obras del 
incomparable Doctor de España , San Isidoro 
de Sevilla, máxime teniendo en cuenta el espa-
cio brevísimo de tiempo disponible, y aún más 
nuestra absoluta inopia cultural, pero el pro-
fundo amor que profesamos a l Doctor bendit í 
simo, y el respeto que nos merece el llamamien-
to del Excmo. Prelado, convocando a todos sus 
diocesanos para tomar parte en este certamen, 
cuyo es el tema que aqu í vamos a esbozar, nos 
impulsan a probar la aventura, en la seguridad 
de que ya que no merezca nuestro insignifi-
cante estudio el alto honor del premio, a l menos 
(1) Escrito el presente estudio para un certamen, e1 
autor ha creído más propio darle a la luz sin introducir en 
el mismo modificación alguna. 
contribuirá a l esplendor del certamen, aumen-
tando el número de las obras a l mismo presen-
tadas. 
No es nuestro ánimo hacer un estudio deta-
llado y minucioso de todas y cada una de las 
obras del Santo, empresa que está muy lejos de 
nuestra potencia y se saldr ía de las bases del 
certamen, sino un examen ligero y superficial 
de su contenido y del mérito absoluto o rela-
tivo que en s i contenga cada cual; empresa 
baladi dirán algunos que es ésta, pero como 
nadie acomete la magna de hacer un estudio 
profundo, y como corresponde a la dignidad e 
importancia del bendito Doctor de España , 
resulta que la ignorancia sobre las obras de 
San Isidoro es poco menos que universal, y que 
t ra tándose de su contenido e importancia aun 
la mayor ía de las personas cultas e ilustradas 
en las ciencias eclesiásticas, pueden sentar 
plaza entre el vulgo ignorante; a esta lamenta-
ble realidad contribuye el que las obras del 
Santo no se hallan a l alcance de todos, siendo 
contadas las bibliotecas decoradas con este 
tesoro, y aun en los mismos que las poseen, l a 
fatiga que invade el espíritu ante la idea de 
examinar ingentes volúmenes, de cuya lectura 
no se espera una utilidad inmediata, hace que 
las consideren como de simple consulta, y 
j amás las leen: a este mismo resultado nos 
llevaría, en estos tiempos de frivolidad e impa-
ciencias febriles, un estudio detenido de las 
obras del Santo, pues ser ían contados los que 
le leerían. 
Cuales sean las obras autént icas de San 
Isidoro nos lo dice San Braulio, Obispo de 
Zaragoza y discípulo del Doctor de España , en 
el catálogo que publicó de las mismas, aunque 
advierte que hay otros muchos opúsculos del 
mismo, muy apreciados en la iglesia de Dios y 
muy provechosos para los fieles, los cuales él 
omite en su catálogo: a base de este trabajo de 
San Braulio, se han hecho las ediciones de las 
obras del Santo, rechazando muchas que pasa-
ban por suyas, y que sólo por el hecho de ser 
dudosas no han tenido cabida en la colección. 
La primera edición de las obras de San 
Isidoro se hizo en Par í s el año Í580, por Mar-
ganino de Vigne, aunque antes de esa fecha, el 
gran Felipe II movilizó muchos hombres emi-
nentes, los cuales reunieron todos los códices 
antiguos que pudieron hallar en los archivos 
con las obras del Santo Arzobispo, descollando 
entre los españoles Ambrosio Morales, cuyo 
Viaje santo del año 1572, tenía como primer 
objetivo la busca de esos preciosos códices: 
reunidos cuantos encontraron en España y en 
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Italia, se encomendó a personas competentísi-
mas el estudio de tales códices antigaos; repar-
tiéndose según las aptitudes y especialidades de 
cada uno el delicado encargo de fijar el texto 
primitivo y limpiar las obras del Santo de las 
erratas de los copistas, y de las adiciones y 
corrupciones introducidas en el transcurso de 
los siglos uor la malicia y la ignorancia: este 
trabajo de depuración hizo que la gloria de la 
primera edición corresponda a Francia, pero 
se compensa con el mérito relevante de la edi-
ción española, muy superior a la francesa, por 
la pureza del texto y por las, copiosísimas e 
interesantes notas que la avaloran: salió a luz, 
y a en el reinado de Felipe III, y se la conoce 
con el nombre de edición Regia del año 1599, 
habiéndola dirigido e l competente y célebre 
Don Juan Gria l . Esta edición, más depurada 
aún a la vista de nuevos códices antiguos y 
aumentada con algunos opúsculos, fué reimpre-
sa por Don Bartolomé Ulloa, el año 1778, siendo 
de Madrid ambas ediciones de la Regia, y la 
última es la que vamos a utilizar nosotros para 
el presente estudio. E l P. Arévalo, de la Com-
pañ í a de Jesús, hizo otra edición de las obras 
de San Isidoro en Roma, el año 1797, la cual 
parece ser l a más notable de todas. 
Entre las obras de San Isidoro, la que más 
se divulgó fué la de las Etimologías, cuyo códi-
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ce se copió con profusión, no habiendo cenobio 
n i canónica alguna de tiempos milenarios en 
que no se atesorasen varios ejemplares, no sólo 
en España , sino en Francia, Italia y Alemania, 
en San Isidoro de León se cultivaba con car iño 
y aprovechamiento en el siglo xn el estudio de 
todos los escritos del bendito Doctor de España , 
según aparece claramente por los libros de 
Santo Marl ino de Santa Cruz-Códice núm. X I — 
siendo grande la sorpresa de Ambrosio Mora-
les cuando vió el 1572 que los códices con las 
obras de San Isidoro no existían entonces en 
San Isidoro de León, singularidad que en su 
Viaje santo atribuye a algún siniestro o robo. 
E n cambio la Biblioteca de San Isidoro a ú n 
atesora de las obras impresas de San Isidoro 
ejemplares desconocidos y acaso únicos en 
España : a l hacer el Catálogo de Incunables y 
libros antiguos de la Real Colegiata, descubri-
mos los siguientes: 1.° Etimologías de San 
Isidoro y libros de Summo bono «-ímpressus 
Venetüs per petrum loslein de Langencen. 1483.y 
Volumen en cuarto con un derroche de lujo en 
todas las iniciales de policromía, y encuadema-
ción de tabla y cuero labrado bellísimamente, 
2.° Et imologías y libros de Summo bono. Volu-
men en folio sin colofón, n i fecha, n i lugar de 
impresión, incunable; 3.° Etimologías, París , 
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1509; 4.° Etimologías, Par ís , 1520; 5.° La edi-
ción Regia de Í599 ;6° La edición Regia de 1778. 
Como las obras del bendito Doctor San 
Isidoro son tantas, y de tan diversas materias 
sus asuntos, antes de proceder a su estudio, nos 
parece muy conveniente clasificarlas por gru-
pos, y as í diremos que unas se pueden incluir 
entre las de carácter dogmático, otras entre la 
de carácter exegético, otras entre las morales, 
y otras de ciencias naturales y profanas; pero 
como hay una, la más célebre de todas, a la 
cual no se puede incluir en ninguno de esos 
grupos, porque les abarca y comprende a todos, 
justo es que la demos la preferencia y estudie-
mos en primer lugar. 
Libros de las Etimologías 
Como prueba de lo mucho que se apreció 
este precioso e inmortal monumento del ingenio 
humano; sirva el número de códices manus-
critos con los libros de las Etimologías, en su 
mayor parte góticos o anteriores al siglo xi , 
utilizados por los preclaros varones Alvaro Gó-
mez, Antonio Agustín y Pedro Chacón, comi-
sionados por Felipe II para fijar el texto primi-
tivo de las Etimologías, e ilustrarle con notas 
para publicarle en la edición Regia; de treinta 
pasaron los códices consultados y aún consultó 
otros Juan Guial y se lamenta de los muchos 
que quedan y no puede aprovechar. 
Nada más elocuente y expresivo que el juicio 
critico del célebre San Braul.io, condensado en 
estas breves palabras: «El códice de las Etimo-
logías, de magnitud desmesurada, distribuido 
por él en títulos, no en libros, mas como le hizo 
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a instancias mías, aunque no tuvo tiempo de 
darle la última mano, yo le dividí en veinte 
libros. Obra llena de toda clase de filosofía, que 
quien la leyere con frecuencia, con razón se 
puede afirmar que no ignora la ciencia de las 
cosas divinas ni de las humanas. Allí elegancia 
rebosante de todas las artes, donde casi todo 
cuanto se puede saber reunió ordenadamente.*» 
Y San Ildefonso dice de esta obra: «Escribió 
también, al fin, por ruegos de Braulio, Obispo 
de Zaragoza, el libro de las Etimologías, en 
cuya obra empleó muchos años y sin verla del 
todo concluida finalizó sus días». 
Antes de empezar el examen del libro, bueno 
será conocer qué era lo que el Santo quería 
significar con la palabra Etimologías, puesto 
que esto bien entendido, resulta fácil com-
prender el argumento y fin de la obra: en el 
capítulo veintinueve del primer libro escribe: 
«Etimología es el origen de los vocablos, por 
cuanto el significado de la palabra o del nombre 
se colige por la interpretación... pues como veas 
de donde trae origen el nombre, luego alcanzas 
con más claridad su significado: asi el examen 
de cualquiera cosa, previamente conocida la 
etimología de la misma, resulta mucho más 
claro. No obstante, los antiguos no impusieron 
los nombres a todas las cosas según la natura-
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leza de las mismas, sino conforme a capricho 
muchas veces...> 
Hase de notar que la naturaleza de las voces 
deque aquí habla San Isidoro, no es única, 
sino doble: primera, aquella de donde viene la 
palabra, y segunda, aquella a la cual se aplica 
la misma palabra; el estudio de la primera cae 
bajo la jurisdicción de los gramáticos; el estudio 
de la segunda es del dominio de la filosofía, 
cuyo oficio es explicar las mismas cosas en sus 
propiedades y efectos: la confusión de éstas ha 
sido causa de groseros errores en hombres 
ilustres, así antiguos como modernos, que pre-
tendieron explicarlo todo con la gramática sin 
mirar a la filosofía, o bien, desvanecidos con 
esta, divagaron en calenturientas imaginaciones 
forjando problemas insolubles, que sólo eran 
juegos sencillos para los gramáticos. 
San Isidoro tiene muy en cuenta esta distin-
ción, y después de dar la etimología primera 
como gramático, diciendo de dónde trae origen 
aquella voz, pasa a explicar de una manera 
luminosa y profunda, como filósofo, la natura-
leza de la cosa en la cual se ha impuesto ese 
vocablo, que estudia. Solo un genio portentoso, 
rebosante de elocuencia y sabiduría, como de 
San Isidoro atestigua San Ildefonso, siendo tal 
el encanto de su palabra que quien tenía la 
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dicha de escucharle quedaba enajenado de es-
tupor y suspiraba por oirle de nuevo; y pose-
yendo todas las locuciones, como afirma San 
Braulio, podía concebir el plan grandioso de las 
Etimologías, que revelado a su discípulo San 
Braulio, le enamoró de tal manera que no dejó 
de importunar a su maestro para que le con-
virtiera en hermosa realidad. 
La mente de San Isidoro fué escribir una obra 
en la cual se compendiaran todos los conoci-
mientos de la antigüedad, y todo cuanto cues-
tionaba el mundo sabio en los albores del 
siglo vil, aunque pretendiendo que su trabajo 
fuera útil, no tanto a los eruditos cuanto a las 
personas seglares de mediana cultura, ideó una 
vía fácil para el logro de su intento de abrir al 
vulgo la puerta de todas las ciencias: y esto le 
pareció factible, si a la vez que exponía el 
origen dé las palabras, enseñaba también la 
naturaleza de las cosas, demostrando que en 
las mismas voces se hallaban, en cierto modo, 
las explicaciones de lo uno y de lo otro. ¡Idea 
sublime! exponiendo la naturaleza de las pa-
labras, enseñar el recto uso de las mismas y al 
mismo tiempo, con el sonido de éstas, abrir los 
ojos del alma para que contemple la imagen de 
aquellos objetos, a que las palabras sirven de 
hermosa cobertura. 
v. - 1 7 — 
Con esto está patente que el título de «libro 
de las Etimologías^ no le-cuadra con toda pro-
piedad, pues su contenido no se limita a ex-
poner el origen de las palabras, sino que rebosa 
de comentarios de cosas infinitas, y así un 
libro de inmensa utilidad y de interés inapre-
ciable y siempre nuevo, libro para aquella época 
que exigía un trabajo de titanes, quiso el Santo 
bautizarle con un título tan humilde y sutil que 
no da idea exacta de lo que realmente es: el 
mismo San Isidoro lo comprendió así, puesto 
que si en las cartas entre él y San Braulio le 
llaman ambos con el título de las Etimologías, 
que ha conservado hasta el presente, en el en-
cabezamiento del libro se le llama «del origen 
de algunas cosas», 
¿Qué título más humilde y modesto pudo 
pensar el bendito Doctor para su obra inmortal? 
No el origen de algunas voces o l a naturaleza 
de algunas cosas, sino el origen de todas las 
voces y el conocimiento de todas las cosas se 
encuentran en este libro, arsenal al que han re-
currido todos los sabios y con admiración han 
proclamado obra maestra del ingenio humano 
y cont inuarán admirando y consultando hasta 
el fin de los siglos: «Doctísimo en el fin de los 
siglos, y ha de ser pronunciado con respeto su 
nombre, Isidoro», conforme afirmó el Concilio 
Toledano VIII. 
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Asorabra la afirmación del Santo, al enviar a 
San Braulio el precioso códice original: «Ved 
ahí, te envié, como había prometido, el trabajo 
sobre el origen de algunas cosas, formado con 
el recuerdo de lo leído en los antiguos y en 
ciertos lugares escrito en la misma forma que 
se halla escrito en los antepasados.» iQué por-
tento de memoria para retener especies tan 
múltiples y enmarañadas! ¡Qué modelo de hu-
mildad, atribuyendo todo el mérito a los autores 
leídos como si nada suyo propio hubiera en el 
libro! 
Verdad es que en la inmensa lista de ma-
terias tomó de los autores, sus predecesores, 
muchos origines o etimologías de palabras y 
muchas explicaciones sobre la naturaleza y 
propiedades de las cosas, sin poner ni quitar 
nada de su parte, lo cual se ha de tener muy 
presente, porque hablando de fábulas ridiculas 
y supersticiones del vulgo, por ejemplo, él dice 
de donde viene el origen de aquel vocablo, y a 
continuación expone en qué consiste la cosa 
significada por aquel vocablo, conforme lo 
hacen los autores que ha visto, y también, 
cuando se trata de exposiciones originales 
suyas, según las cree y propala el vulgo, pero 
esto no quiere decir ni que él crea en esas vani-
dades, ni mucho menos que las apruebe; adver-
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tencia que debieran tener muy presente aquellos 
que reciben con carcajadas las explicaciones de 
las Etimologías?, juzgando, en su fatuidad pre-
suntuosa, como del Santo aquello que ense-
ñaron los sabios de Grecia y Roma, o las fá-
bulas y consejas del vulgo, que el bendito 
Doctor da cabida en su obra, lo mismo que hoy 
las dan en sus diccionarios las Reales Aca-
demias, y con el mismo fin. 
Tienen, al presente, sus lunares las Etimo-
logías, como forzosamente ha de tenerlos toda 
obra que sale de manos del hombre, ¡Humanum 
passus! pero téngase en cuenta que San Isidoro 
mismo atestigua haber escrito de memoria, 
según se le venía a las mientes aquello que 
había leído, y que agobiado por el peso de los 
años, no pudo corregir ni repasar lo escrito, 
misión que encomendó a San Braulio de Zara-
goza, remitiéndole el original, y a quien muchos 
críticos endosan esas faltas, culpándole de haber 
intercalado en el texto voces e interpretaciones 
nuevas. 
También se ha comprobado con el examen 
de los códices primitivos, que muchos lectores 
anotaban en el margen sus ideas e investigacio-
nes, y que más tarde los copistas incluían en el 
texto esas notas marginales, corrompiendo de 
este modo el original y texto primitivo: con estos 
- 20 - • 
considerandos a la vista no es difícil vindicar a 
San Isidoro en este punto, y declararle exento 
de toda culpa. 
Las faltas que se echan de ver en las Etimo-
logías son las siguientes: hay algunas voces 
latinas a las cuales se atribuye origen griego, y 
viceversa, voces griegas a las que se hace nacer 
del latín, lo cual, caso de ser error, y éste ser 
atribuíble a San Isidoro, aún tendría como dis-
culpa que tal sistema de buscar la etimología 
de las palabras fué común y muy practicado 
por los mejores autores griegos y romanos: hay, 
asimismo, palabras que evidentemente son pro-
ducciones, y allí se enumeran entre las raíces y 
cabezas; hay también otras cuyo origen es cierto 
y manifiesto, y allí además de éste se las da 
otro nuevo, sin otro objetivo que el de aclarar 
más su significación; pues bien, estos lunares 
son de los autores que sigue el Santo, y lejos 
de desmerecer avaloran la obra, como prueba 
con irrefragable lógica el eximio D. Juan Grial , 
editor de las obras del Doctor de España, el 
inmortal San Isidoro. 
De las Etimologías sólo puede formarse 
idea, o bien leyéndolas, o bien poniendo ante, 
los ojos un resumen de su contenido; he aquí el 
del primer libro, repartido en cuarenta y cuatro 
capítulos: en el capítulo primero define la dis-
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ciplina y el arte, y señala la diferencia que me-
dia entre ambos; en el segundo define las siete 
artes liberales; en el tercero trata de las letras 
comunes, latinas, griegas, hebreas, y del origen 
de las mismas, y del significado místico de al-
gunas; en el capítulo cuarto trata sólo de las 
letras latinas; en el quinto empieza con la gra-
mática y sus divisiones; en los siguientes de las 
partes de la oración, nombre, pronombre, ver-
bo, etc , etc. En el cap. X X I , define y explica las 
veintiséis notas de las sentencias; y en los si-
guientes las notas vulgares, jurídicas, militares, 
de las letras, y de los ojos y manos; en el capí-
tulo X X V I I trata de la ortografía, y continúa con 
la gramática hasta el X L , donde trata de las fá-
bulas, su origen y finalidad, y en los restantes 
en la definición, división y utilidad de la his-
toria, todo tratado con suma elegancia y aca-
bada perfección. 
E l libro segundo está consagrado a la retó-
rica y dialéctica en treinta y uno capítulos, que 
agotan la materia, y la desarrollan con mucha 
amenidad. E l libro tercero trata de la aritmé-
tica, de la geometría y de la música, sólo expo-
niendo las nociones elementales, aunque con la 
maestría peculiar de San Isidoro: al tratado de 
la música, en sus tres aspectos de orgánica, ar-
mónica y rítmica, con la descripción de todos 
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los instrumentos musicales, cuya importancia es 
innecesario encarecer, y luego trata de los nú-
meros musicales; sigue un amplio tratado de 
astronomía, en el cual expone la doctrina de 
aquel tiempo en esta ciencia, suponiendo a la 
tierra centro de la esfera celeste, e inmóvil; lo 
mismo que la esfera, cuyo movimiento, y el del 
sol y la luna, las explica conforme a las teorías 
de su época, hoy anticuadas, cuyo interés sólo 
es relativo; tiene este libro setenta y un capí-
tulos. 
E l libro cuarto consta de trece capítulos, 
consagrados a la medicina, a describir gran 
número de enfermedades, a los instrumentos 
de los médicos, a las medicinas, y a los olores 
y ungüentos: su mérito grande, como el de los 
demás libros, para estudiar el origen de las pa-
labras, pero las explicaciones de las cosas ya 
no tienen otro valor que el histórico y arqueo-
lógico. E l libro quinto dedica los primeros vein-
tisiete capítulos al estudio de las leyes, y los 
doce restantes al estudio de los tiempos: días, 
horas y momentos; noches, semanas, meses; 
solsticios y equinocios; las cuatro estaciones 
del año; clases de años; olimpiadas, lustros y 
jubileos, siglos y edades: en el capítulo último 
hace la separación entre las edades, contando 
la primera desde el principio de la creación 
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hasta el diluvio, con las genealogías y años de 
los patriarcas; la segunda desde Sem hasta 
Abraham, y siguen las genealogías; la tercera 
hasta David, y en esta habla de los Jueces, y 
hechos culminantes de la historia de otros pue-
blos; la cuarta hasta la cautividad de Babilonia, 
y narra en ella las efemérides notables de los 
hebreos y de los otros pueblos; la quinta hasta 
Julio Cesar, y continúa narrando las efemérides; 
la sexta hasta su tiempo, año 17 del imperio de 
Heraclio. Es curiosísimo y de una erudición 
asombrosa para aquellos tiempos. 
E l libro sexto, en diez y nueve capítulos, 
trata de los libros, y oficios eclesiásticos: pri-
mero el canon del Antiguo Testamento, con los 
títulos hebreos y en latín, y luego el canon del 
Nuevo Testamento; luego quién fué el autor de 
cada libro y el por qué del título de cada uno; 
de los apócrifos; de las bibliotecas entre los 
hebreos, griegos, romanos, etc., versiones de la 
Biblia; autores célebres de la antigüedad; diver-
sos géneros de opúsculos o libros; métodos 
antiguos de escribir y materias que se usaban, 
instrumentos, etc.; sigue una luminosa explica-
ción sobre los cánones de los Evangelios, y 
absolutamente necesaria para el provechoso 
manejo de los códices bíblicos de nuestros ar-
chivos; cánones de los Concilios; y luego su 
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célebre ciclo pascual, donde compendía todos 
los conocimientos de su época en esta materia 
y se acredita de profundo matemático: las más 
solemnes festividades de la iglesia y sinagoga; 
termina con los oficios eclesiásticos, hablando 
del rezo de la misa, del coro, parte del rezo de 
la misa, Sacramentos, exorcismos, oraciones» 
penitencia pública, ayunos, etc. Todo el libro es 
un arsenal de valor inapreciable para el arqueó-
logo, historiador y canonista. 
E l libro séptimo, en catorce capítulos, trata 
de Dios, de los Angeles y de los hombres: en el 
primer capítulo expone los diez nombres he-
breos de Dios, con su etimología y significación; 
luego los atributos de la substancia divina, y 
los que atribuimos a Dios; en el segundo capí-
tulo habla del Hijo de Dios, y luego expone la 
etimología y significado de sesenta nombres que 
se dan al Hijo de Dios, y termina exponiendo 
la comunicación de idiomas en Cristo; en el 
tercero expone la doctrina relativa al Espíritu 
Santo; en el capítulo cuarto enseña la doctrina 
de la Santísima Trinidad, y qué nombres se han 
de emplear para hablar de este inefable miste-
rio: los cuatro capítulos componen un admira-
ble tratado de Dios trino y uno, desenvuelto con 
tal claridad que es asequible a los mismos niños 
de la escuela: trae luego la etimología y expo-
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síción de las cosas angélicas; luego habla del 
por qué de los nombres de los primeros hombres, 
y da la etimología de 117, desde Adán hasta 
Zorobabel, y además de los patriarcas, y luego 
de los profetas, exponiendo a la vez los géneros 
de revolución; luego da la de los Apóstoles y 
y personas del Evangelio; trata de los mártires; 
de los diversos grados de la jerarquía eclesiás-
tica, de los monjes, y de los fieles a los que 
atribuye varios nombres ¿Qué se puede decir 
de este libro? Todos los encomios son pocos. 
E l libro octavo, en once capítulos, habla de 
la iglesia y de la sinagoga; de la fe y de la reli-
gión; de la herejía y del cisma; herejías entre los 
judíos, nombra y expone ocho; herejías entre 
los cristianos, hace la historia de sesenta y siete 
más notables, y menciona otras sin nombre ni 
autor; pasa luego a hacer la etimología y expo-
sición de la palabra filósofo, y luego explana 
once sistemas de filosofía gentil; hace luego la 
etimología y exposición del poeta, y sus divisio-
nes; de las sibilas, de los magos, adivinos de 
mil clases y encantadores; paganos y gentiles; 
dioses del paganismo, origen de la idolatría, y 
portentos de los demonios; biografías de los 
dtoses, con etimologías, etc. La importancia de 
este libro se indica bastante con decir que es 
hoy de tanta actualidad como en el siglo vn. 
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E l libro noveno tiene siete capítulos: en el 
primero trata del origen de las lenguas, breve-
mente; en el segundo del origen del nombre de 
pueblos y naciones, en número de más de ciento, 
aunque aquí el Santo recoge muchas fábulas, 
que ni aprueba ni reprueba, pero que hoy día 
ya nadie admite; en el tercero explica la contex-
tura de los ejércitos de aquel tiempo, a base del 
romano, con la exposición de cincuenta y ocho 
palabras, y en el siguiente las clases de ciuda-
danos, con cincuenta y una palabras, explica-
das con la maestría peculiar suya; en el quinto 
de la afinidad y grados de parentesco; en el 
resto de los agnados y cognados y demás pa-
rientes; en el séptimo explica todos los nombres 
que tienen relación con el matrimonio, y llegan 
a treinta y dos. 
E l libro décimo es un catálogo de 606 voces, 
ordenadas por el orden alfabético, y en él se 
explica la etimología de todas ellas, según las 
normas de la gramática, siendo de una erudi-
ción asombrosa, y siempre útilísimo. 
E l libro undécimo tiene cuatro capítulos; en 
el primero hace la etimología y descripción del 
hombre y la mujer, y de todas sus partes y fun-
ciones corporales, en 171 voces; en el segundo 
habla de las edades del hombre en 34 palabraS| 
en el tercero describe los monstruos humanos. 
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citando muchos que son imaginarios, pero que 
entonces los escritores tenían por realidad, y 
San Isidoro transcribe lo que había leído en esta 
materia sin afirmar ni negar su existencia, mas 
al tratar de los monstruos que figuran en la mi-
tología pagana hace constar que son fabulosos; 
en el capítulo cuarto menciona las transforma-
ciones que se cuentan operadas en los hombres, 
aunque las desmiente, y por ello se ve que su 
fin fué consignar, cuanto se había escrito y se 
sabía en sus Etimologías. 
E l libro duodécimo describe en ocho capí-
tulos a todos los animales de la tierra, domésti-
cos, salvajes, fieras, serpientes, aves, peces, 
insectos, etc., del modo que hace con todas las 
palabras de la Etimología, dando la etimología 
y exponiendo la naturaleza del sujeto o cosa: 
excusado es ponderar la importancia de la pri-
mera parte, a la que tienen que recurrir todos 
•los gramáticos, aunque la segunda haya perdi-
do hoy parte de su primitivo valor por el ade-
lanto de la historia natural en la parte de la 
zoología. 
E l libro décimo tercio tiene el siguiente pró-
logo: «En este libro, como en cierta breve tabli-
ta, hemos anotado ciertos fenómenos celestes; 
sitios de la tierra, y espacios del mar, para que, 
en compendio, las estudie el lector, y con bre-
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vedad se de cuenta de sus etimologías y de sus 
causas. «Consta de veintidós capítulos, y en 
ellos expone un verdadero tratado de geografía 
física, enuumerando lo principal del aire, y de 
las aguas; diversas clases de vientos, meteoros, 
.diversidad de aguas, mares, lagos, abismos, 
ríos, etc.; por fin, de los diluvios. 
E l décimo cuarto está dedicado al estudio 
de la tierra, y de las partes en qne se divide, y. 
consta de nueve capítulos. E n los seis primeros 
da la etimología y explicación de todas las pro-
vincias de Asia, Africa, Europa, e islas enton-
ces conocidas; en los dos siguientes habla de 
los promontorios, y de los montes más famosos, 
y luego se ocupa de varios nombres que se dan 
a los lugares de la tierra, vg. collados, va-
lles, etc. E n el último de los nombres emplea-
dos para designar los lugares subterráneos. 
E l libro décimo quinto tiene diez y seis capí-
tulos, y trata de las edificaciones de las ciuda-
des y aldeas, y en los cuatro últimos de los 
campos. E n el capítulo primero da la etimología 
y hace historia de más de cien ciudades, las fa-
mosas de la tierra; en el segundo, en cuarenta y 
seis voces, describe la ciudad, sus nombres y 
cosas públicas que en ella hay, aunque sea tan 
grande corno Roma; en el tercero describe, en 
veinte voces, las habitaciones particulares; en 
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el cuarto los edificios sagrados, templos cató-
licos, gentiles, monasterios, cenobios, basíli-
cas, etc.; en el quinto explica las ocho depen-
dencias que tenía anejas a los templos católicos, 
muy curioso para la arqueología sagrada; en el 
sexto describe seis clases de faenas domésticas 
y comunes, de aquel tiempo; el séptimo le con-
sagra a describir las entradas de las casas, 
puertas, ventanas, atrios, etc; el octavo las par-
tes de un edificio, templo, etc., desde el cimiento 
al tejado; los nueve y diez, campamentos y tien-
das de campaña; el once los sepulcros; el doce 
los edificios rústicos, sin excluir la cabana de 
los guardas de viñas; el trece trata de los nom-
bres del campo, en diez y ocho voces; el catorce 
de los confines o límites en seis voces; el quince 
de las medidas del campo en once voces; el diez 
y seis trata de los caminos, medidas de distan-
cias, etc., en vemtiuna voces. ¿A qué detenerse 
en ponderar la importancia e interés de este 
libro, bajo todos aspectos? 
Er libro décimo sexto consta de veintisiete 
capítulos dedicados al estudio de la tierra, pie-
dras y metales: en el primero hay diez y ocho 
voces para las glebas y polvos de la tierra, y en 
el segundo diez para las glebas del agua; en el 
tercero diez y siete a las piedras vulgares, y en el 
cuarto cuarenta a las más insignes, entre las cua-
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les describe algunas, como el azabache, con pro-
piedades maravillosas y ridiculas, tomándolo 
de Plinio, y el amianto o asbestos, de Augusto 
toma para él propiedades, que leidas en la alta 
edad media debieron dar ocasión a la tradición 
de las candelas maravillosas, encontradas en el 
sepulcro del Santo, y la etites, o piedra del 
águila, cuya prodigiosa virtud también trans-
cribe de Plinio; el capítulo quinto tiene veinte 
voces dedicadas a los mármoles; el sexto cua-
tro para las gemas; el séptimo tiene diez y siete 
voces para las gemas verdes; el octavo siete 
para las rojas; el noveno ocho para las purpu-
rinas; el décimo once para las blancas, y el 
undécimo once para las negras; el duodécimo 
tiene ocho voces para piedras preciosas de di-
versos colores; el décimo tercio ocho voces 
para las gemas cristalinas; el catorce para las 
gemas ígneas once voces; el décimo quinto 
para las gemas áureas cuarenta y cuatro voces; 
el décimo sexto trata del vidrio; los siguientes 
del metal, oro, plata, cobre, hierro, plomo y 
estaño, con multitud de voces; el vigésimo cuar-
to las clases de electro; el siguiente trata de los 
pesos en veintitrés voces; el siguiente de las 
medidas en veinticuatro; el siguiente de los sig-
nos empleados en las medidas y pesos. 
E l libro décimo séptimo está consagrado a 
la agricultura, de la que trata en once capítulos: 
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en el primero habla de los primeros que escri-
bieron de esta materia; en el segundo del cultivo 
de los campos; el siguiente de los cereales; el 
quinto de las vides, en cuarenta y seis voces; el 
sexto de los árboles, en treinta y cinco voces; el 
séptimo de los nombres propios de los árboles, 
en ochenta y una voces; el octavo de los árbo-
les aromáticos, y el siguiente de las hierbas 
aromáticas y comunes en ciento treinta y cuatro 
voces; el décimo trata de las semillas menudas 
en cuarenta y tres voces, e igual el siguiente. 
E l libro décimo octavo está consagrado al 
estudio de la milicia y de los espectáculos con 
sesenta y nueve capítulos: describe las guerras, 
las solemnidades del triunfador, armas, etc., en 
catorce capítulos; el décimo quinto está dedica-
do al foro, y los restantes a los juegos y espec-
táculos. 
E l libro décimo nono trata de las naves, edi-
ficios y vestidos, en treinta y cuatro capítulos: 
los cinco primeros contienen todas las voces de 
la gente de mar y útiles y componentes de las 
naves; el quinto habla de las fraguas; el sexto 
de los instrumentos de los que al fuego trabajan 
los metales; en los siguientes, hasta el diez y 
ocho inclusive, habla de arquitectura, del modo 
de construir monumentos desde el plano hasta 
el tejado, con todos los decorados que entonces 
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se usaban, y de la pintura, haciendo la etimolo-
gía y explicación de veintitrés colores, y luego 
de los útiles de los albañiles, y en el capítulo 
diez y nueve de las herramientas y útiles de 
los carpinteros; en el siguiente de la invención 
de loe tejidos; en el veintiuno de las vestiduras 
del Sumo Sacerdote de la antigua Ley; y los 
restantes hasta el final describen toda clase de 
vestidos, usados en el mundo, adornos para el 
cuerpo, calzado, etc., no faltando por describir 
ni género alguno de las telas usadas, ni color 
de los vestidos, ni joya femenina. 
E l vigésimo y último tiene diez y seis capítu-
los: en el primero habla de las mesas; en el se-
gundo de las comidas, con cincuenta y ocho 
voces; el tercero de las clases de bebidas, en 
cuarenta y dos voces; el cuarto y siguientes, 
hasta el undécimo, describen toda clase de va-
jilla, vasos, ánforas para agua, vino, aceite^ 
instrumentos de alumbrado, etc., arcas y jdemás 
muebles para guardar ropa, etc.; el undécimo 
describe todo lo concerniente a los lechos y 
asientos; en el duodécimo los vehículos, y el si-
guiente otros objetos de uso común, como el 
báculo, horologio, llaves, etc.; el catorce de las 
herramientas del labrador, y el siguiente de las 
del hortelano; el diez y seis de los aderezos del 
caballo, en diez y seis voces. 
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Tal es, esbozado en borrosos perfiles, el libro 
inmortal de las Etimologías, el primero en su 
clase que hubo en el mundo, la primera enciclo-
pedia que formó el ingenio humano, gloria in-
marcesible de España y de la iglesia católica, 
obra antigua y siempre nueva, a la cual acuden 
en consulta los eruditos para orientarse en todos 
los ramos del saber humano, y a la cual han 
de recurrir hasta el fin de los siglos. 
El carácter de las Etimologías no permite 
en su estilo literario aquellas galas retóricas de 
la bella y amena literatura, cultivada por los 
sabios de Grecia y Roma en sus tiempos de 
esplendor, pero compite con el aticismo de los 
antiguos clásicos en la pureza de la frase y cla-
ridad del pensamiento, características del estilo 
literario de San Isidoro: el método didáctico de 
las Etimologías, y el uso continuado de la gra-
mática griega y latina, familiarísimas al Santo, 
para buscar la raiz de las voces, lejos de cansar, 
deleitan al lector, que contempla las cosas más 
abtrusas con una claridad maravillosa, que las 
hace asequibles a las más débiles inteligencias: 
San Isidoro, maestro ante todo, escribe para 
adoctrinar a los españoles, y por eso emplea un 
lenguaje que éstos puedan comprender, b k n 
que él dominaba aún el más selecto y elegante, 
según testimonio de su discípulo San Braulio; 
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«Varón formado en todo género de locución, de 
manera que igual se avenía para hablar al sabio 
y al ignorante, conforme a la capacidad de cada 
cual, aunque cuando la oportunidad del lugar lo 
requería resplandecía con elocuencia incom-
parable.» 
<>cS><> <><[M}><> ̂ {M}><) <><fM|><> 
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Libros de las Sentencias 
Ya hemos visto hasta qué punto poseía San 
Isidoro el dominio todos los conocimientos hu-
manos, cristalizados por la virtud de su genio 
sintético en las admirables Etimologías: ahora 
vamos a ver cómo descolló en las ciencias teo-
lógicas y canónicas, ciencias que debía dominar 
de un modo especial por ser las propias y pecu-
liares de su profesión. 
Causa admiración ver escrita una obra tan 
singular como los libros de las Sentencias, de 
San Isidoro, en una nación como España , re-
cién salida del seno de la barbarie visigoda, que 
la persiguió e intentó ahogar en sangre, cuando 
lo que ella contiene no se logró ni en los tiem-
pos gloriosos de Roma y Africa, ennoblecidas 
con la doctrina de Santos Padres como Agustín> 
Ambrosio, Jerónimo y Gregorio, ni tampoco en 
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la culta Atenas, honrada con la presencia de los 
Basilios, Gregorios y demás Santos Padres lum-
breras de la Iglesia oriental: hasta el siglo sépti-
mo los Santos Padres escribieron obras admi-
rables sobre la religión cristiana, pero no con 
ordenación científica, encadenando unas verda-
des con otras, y presentando la doctrina como 
un sistema armónico, sino que sus obras admi-
rables, bajo este aspecto, eran simples tratados 
teológicos sobre un dogma, o varios dogmas, 
pero sin unidad sintética con relación al todo 
del dogma católico. 
Se explica que los Santos Padres, anterior¿s 
a San Isidoro, escribieran en cada obra suya 
sólo fragmentos de la doctrina católica, advir-
tiendo que el fin que les impulsaba a escribirlas, 
era o bien el esclarecer un dogma, o bien refu-
tar una herejía, y esto nos lleva a la opinión de 
que el móvil de San Isidoro al escribir los libros 
de las Sentencias, especie de Suma teológica 
con las principales verdades del dogma y de la 
moral de la iglesia católica, debió ser muy dis-
tinto del indicado, y que escribió esta obra in-
mortal para texto de su famoso seminario epis-
copal de Sevilla y demás de la España visigoda, 
opinión particular nuestra que nos parece razo-
nable, y da nuevo esplendor a los célebres 
libros. 
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La llamamos Suma teológica, porque el acer" 
vo de sus conocimientos, para el siglo vn y en 
España, es mayor que el de la Suma de Santo 
Tomás, para el siglo xm, y entre aquellos cele-
bérrimos escolásticos e inmortales Universida-
des de Francia e Italia: Santo Tomás, favoreci-
do por otro ambiente literario y en época glo-
riosa para las ciencias teológicas, tuvo la gloria 
de acometer y dar remate dichoso a la empresa 
más gigantesca del ingenio humano en su Sum-
ma Theologica, pero el diseño de esa maravilla 
del siglo xm le tomó el Angel de las escuelas de 
la otra maravilla del siglo vn, trazada por la 
pluma del Doctor de España , de la Suma de 
San Isidoro que se titula libros de las Senten-
cias: si la última página de la ciencia teológica 
la escribió Santo Tomás, la primera brotó de la 
inteligencia sobrehumana de San Isidoro, que 
abrió un camino nuevo, e iluminó horizontes 
desconocidos por los cuales se adentró el céle-
bre San Juan Damasceno un siglo más tarde, y 
después San Anselmo de Cantorbcry, y después 
los, célebres escolásticos de los siglos xn y xm, 
entre los cuales descolló Santo Tomás de Aqui -
no quien obró el prodigio de mostrar al mundo, 
cargado de sazonados frutos, el árbol plantado 
por San Isidoro, y que la claridad del mediodía 
brillara en el horizonte que San Isidoro señaló 
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al mundo, arrebolado en los rosicleses 'le la 
aurora: éste es de mérito excepcional de los 
libros de las Sentencias, que los españoles de-
bemos colocar con veneración sobre nuestras 
cabezas, pues son un timbre de gloria inmortal, 
no sólo para San Isidoro, sino para España y 
para la iglesia española. 
Tienen, pues, los libros de las Sentencias, 
escritos por San Isidoro, un doble mérito: el ser 
la primera obra de teología que hubo en el 
mundo católico, en la cual se compilaron la 
mayor parte de los dogmas y de las verdades 
prácticas de moral, y que pudiera dársela, aun-
que impropiamente, el nombre de Suma de teo-
logía dogmática y moral; y otro mérito no me-
nor, que eñ ella está trazado el plan que adop-
tó ^para su Suma el angélico Doctor Santo To-
más de Aquino. 
[Sólo un San Isidoro pudo tener esa visiói 
mágica de la ciencia teológica, trazando. para 
ella el plan que se aplaudió como inmejorable 
por los célebres escolásticos! 
Se compone de tres libros la obra de las 
Sentencias: el primer libro consta de treinta 
capítulos en los cuales se desarrolla un plan 
armónico; en los tres primeros expone la doctri-
na relativa a los atributos de Dios, que es bien 
sumo, inconmutable, incorruptible, inmortal. 
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puro espíritu, que no admite mudanza, y simple, 
de modo que no pierde lo que tiene ni es E l 
una cosa y otra distinta lo que en E l hay; que 
es inmenso, y omnipotente, y toda la doctrina 
relativa a estos atributos, y como Dios se halla 
en todas partes y en todas las cosas; que es i n -
visible para los sentidos carnales...; en el capí-
tulo cuarto pasa a demostrar que por la her-
mosura de las criaturas se puede venir en cono-
cimiento de ese Dios cuyos atributos ha descrito; 
en el capítulo siguiente expone las voces y locu-
ciones que se emplean para hablar de Dios, no 
con la propiedad que le corresponde por ser 
quien es, sino acomodándose a nuestra enfer-
medad y miseria, como cuando le atribuye la Sa-
grada Escritura pasiones humanas, la ira, etc.» 
y especies corporales, etc. 
E n el capítulo sexto trata de los tiempos, y 
prueba que para Dios no puede haber sucesión 
de tiempos; luego pasa a tratar del tiempo con 
relación a otras criaturas y enseña que para los 
Angeles no hay tampoco principio ni sucesión 
de tiempo, sino sólo para las criaturas que 
vivimos en este mundo: prueba que el tiempo 
no existió hasta el principio de la creación, y 
que sólo existe en nuestra alma, que se recuerda 
lo pasado, espera lo futuro y contempla lo pre-
sente, no así en Dios; el capítulo octavo le de-
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dica al mundo, y presenta al Dios que acaba de 
dar a conocer, haciendo brotar de la nada las 
maravillas de la creación que expone en líneas 
generales, conforme a la doctrina de San Agus-
tín, tratando de las criaturas en particular en 
los capítulos siguientes; a la creación sigue la 
pavorosa pregunta sobre el origen del mal, 
cuestión que resuelve con amplitud, y luego 
pasa a tratar de los Angeles; del origen del 
hombre, del alma humana, de los sentidos cor-
porales; habla luego de Cristo y su divina mi-
sión, del Espíritu Santo, de la Iglesia católica, 
de las herejías, de las religiones gentiles del ju-
daismo; de las Sagradas Escrituras de las reglas 
para su interpretación, de la diferencia entre los 
dos Testamentos, del símbolo, de la oración, del 
Bautismo, del martirio, de los milagros de los 
Santos, de los enemigos de la iglesia, del Ante 
Cristo, de la resurrección, del juicio, del infierno 
y de la gloria. 
Si en el primer libro, como hemos visto, es-
boza un plan de teología dogmática, en el se-
gundo bosqueja otro de teología moral: consta 
este segundo libro de cuarenta y cuatro capítu-
los, y define en el primero en qué consiste la 
verdadera sabiduría, y cuál es la que aprovecha 
para la vida eterna; en los tres siguientes expo-
ne la doctrina relativa a las tres virtudes teolo-
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gales; en los dos siguientes la doctrina de la 
gracia, y de la predestinación y reprobación; 
los cuatro siguientes se ocupan de la conversión 
del pecador a Dios, mediante la gracia divina, y 
de cuántas maneras obra ésta para tal fin, y 
cómo corresponden a ella las diversas clases de 
pecadores; el undécimo expone cuánto aprove-
cha para esto el ejemplo de los Santos; el duo-
décimo trata del dolor de los pecados; el si-
guiente del Sacramento de la Penitencia; luego 
de los que desesperan de conseguir el perdón 
de sus pecados, de los que Dios abandona, y de 
los que vuelven al pecado después de la peni-
tencia: desde el capítulo diez y siete hasta el 
veinticuatro trata del pecado, sus clases, del 
amor del pecado, del recuerdo del pecado, de 
los consuetudinarios; el veinticinco de los peca-
dos internos, y los siguientes de la conciencia, 
sus divisiones, ocasiones del pecado, de las fal-
tas en el hablar, y de la mentira; el capítulo 
treinta y uno habla del juramento; en los si-
guientes de los vicios y virtudes, y la pugna 
entre unos y otros; desde el treinta y ocho hasta 
el fin de los pecados capitales, soberbia, lujuria, 
gula, avaricia, y de algunas virtudes opuestas a 
éstos, continencia, abstinencia. 
E l libro tercero, tiene sesenta y dos capítu-
los, y en él se sigue exponiendo doctrina de 
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teología moral: el capítulo primero y los tres si-
guientes tratan de los castigos que Dios envía a 
los hombres y el fruto que debemos sacar de 
ellos; el quinto trata, con mucha extensión de 
las tentaciones que nos pone el demonio; el si-
guiente de los peligros de creer en los sueños; 
el siguiente de la oración; los otros dos siguien-
tes de la lectura espiritual; los otros tres de. los 
que abusan de las buenas lecturas, como los 
soberbios, los herejes, etc.; el capítulo trece de 
los peligros que encierra la lectura de los malos 
libros, como son los de los gentiles; el siguiente 
de las conferencias espirituales; el décimo quin-
to de la vida activa y contemplativa; el siguiente 
del desprecio del mundo; los seis siguientes vir-
tudes y vicios de los monjes; desde el capítulo 
veintitrés trata de la jactancia, hipocresía, envi-
dia, simulación, odio, caridad, amistad fingida 
y corrección fraterna; desde el treinta y tres 
hasta el cuarenta y seis habla del estado ecle-
siástico, vocación, obligaciones, virtudes, celo 
pastoral, etc.; desde el cuarenta y siete al cin-
cuenta y uno de las obligaciones de los súbditos 
y de los superiores; el cincuenta y dos y los 
cinco siguientes de los jueces, testigos y demás 
personas que intervienen en los juicios; el cin-
cuenta y siete de los que oprimen al desvalido; 
el siguiente de las tribulaciones del justo; el 
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cincuenta y nueve de los que aman al mundo» 
el sesenta de la misericordia; el siguiente de la 
brevedad de la vida, y el último de la muerte del 
pecador y la del justo. 
Tal es, en síntesis, el contenido de los famo-
sos libros de las Sentencias, arsenal de profun-
das doctrinas teológico dogmáticas y morales, 
expuestas en un latín clásico y correctísimo, 
como el de todas las obras de San Isidoro, y tan 
diáfana y clara la exposición, que los niños del 
catecismo pueden alcanzar las más altas ver-
dades. 

Libros de los Oficios eclesiásticos 
Si las obras ya mencionadas son de impor-
tancia excepcional, y únicas en su género, los 
dos libros de los Oficios eclesiásticos, escritos a 
ruego de su hermano San Fulgencio, Obispo de 
Ecija, no las ceden el puesto, siendo tanto su 
interés y mérito, que así como los libros de las 
Sentencias las hemos llamado Suma teológica, 
los de los Oficios merecían llamarse Suma de 
derecho canónico, pues son un repertorio in-
apreciable para el estudio de esta disciplina, no 
sólo por las muchas materias que expone, sino 
por la antigüedad del Santo, y de los autores a 
quienes sigue para componer su obra, a los 
cuales califica de antiquísimos en la dedicatoria 
de la obra a su hermano San Fulgencio: advier-
te allí que la escribe en su propio estilo, aunque 
a veces, al seguir la doctrina de algún autor, 
copie sus mismas palabras. 
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Consta la obra de dos libros, con cuarenta 
y cinco capítulos el primero y veintisiete el se-
gundo, pudiendo decirse que en el libro pri-
mero trata del origen y causa de las cosas 
eclesiásticas, y en el segundo de las personas, 
y que el carácter de los libros es dogmático-ca-
nónico, de perfección tan acabada como cuanto 
salió de manos del inmortal San Isidoro. 
E l primer libro tiene este prefacio del Santo: 
«Lo que se observa en los oficios eclesiásticos, 
ha tenido origen, parte en la autoridad de las 
Sagradas Escrituras, parte en la tradición apos-
tólica, y parte en la costumbre de la Iglesia 
universal. Examinando, pues, su origen, dire-
mos de quién tuvieron principio.» 
Explica luego el origen de las palabras igle-
sia y cristianos, de los templos, de los coros, 
cánticos, salmos, himnos, antífonas, preces, res-
ponsorios; lecciones; de los libros de ambos 
Testamentos y de sus autores; de los laudes, de 
los ofertorios en la misa, de la misa y sus ora-
ciones; del símbolo niceno, de las bendiciones, 
del sacrificio eucarístico, de las horas menores, 
vísperas y completas del oficio divino; de la 
antigüedad de las vigilias, de los maitines, del 
día del domingo, del día del sábado, del día de 
Navidad, Epifanía, Ramos, Jueves Santo, Vier-
nes, Sábado y Domingo de Pascua, Ascensión, 
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Pentecostés, fiestas de los mártires, dedicación 
de los templos, del ayuno de cuaresma y demás 
del año, y de las abstinencias. 
E l libro segundo trata de los clérigos, de la 
tonsura, del sacerdocio, de los vicarios de los 
Obispos, (Corepíscopos), presbíteros, diáconos, 
subdiáconos, lectores, salmistas, exorcistas, 
acólitos, ostiarios, y los guardas de las cosas 
sagradas; de los monjes, de los penitentes, vír-
genes, viudas, casados; de los catecúmenos, de 
los exorcismos y de la sal; de los competentes, 
del símbolo, de la regla de fe, del Bautismo, del 
crisma, de la Confirmación. Este es el resumen 
Me la célebre obra, escrita en latín clásico y 
correctísimo, como el de todos los libros del 
Santo, y de una maravillosa diafanidad en la 
exposición de la doctrina, asequible a los enten-
dimientos más obtusos. 

Libros de la Fe católica, 
contra los judíos 
. E l argumento de esta obra teológica, verda-
dera apología de la religión católica, contra la 
perfidia judaica, le expone el Santo en los pre-
facios de los dos libros, de que consta; el del 
primero dice así: < Ciertas cosas que, en diver-
sos tiempos fueron vaticinadas en los libros del 
Antiguo Testamento del nacimiento del Salva-
dor y Señor nuestro según la Divinidad, o de su 
encarnación, y de la pasión y muerte, resurrec-
ción, reino y juicio, como mejor pude, de las 
innumerables, pensé alegar algunas, para que la 
autoridad de los profetas sirva de escudo a la 
fe, y pruebe la ignorancia de los infieles judíos . 
Esto, pues, santa hermana, a petición tuya, te 
lo he dedicado para provecho tuyo, para que 
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así haga partícipe de mi trabajo a la que tengo 
por hermana según la sangre.» 
Como la obra va contra los judíos, sólo 
emplea los argumentos que éstos admiten, las 
citas y testimonios del Antiguo Testamento, por 
las cuales, admirablemente comentadas, prueba 
palmariamente que Jesucristo fué engendrado 
por Dios Padre antes de todo tiempo, y que por 
tanto, es Dios y Señor, pasando luego a expo-
ner cuanto en el Antiguo Testamento se refiere 
de la Santísima Trinidad y refutando las argu-
cias que a esos textos oponen los judíos; luego 
pasa a probar como estaba vaticinado que el 
Hijo de Dios se haría hombre, se llamaría Jesús, 
sería del linaje de Abraham, de la tribu de Judá, 
de la familia de David, hijo de madre virgen, 
nacido en Belén, que aparecería la estrella, que 
te habían de adorar los Magos, que sería ungido 
por su Padre, que vendría pobre y humilde en 
su primera venida al mundo, que haría porten-
tos y milagros, que siendo Dios se dejaría ver 
como hombre, y que los judíos no le reconoce-
rían, antes se conjurarían en su contra, que 
sería vendido, entregado por un discípulo, que 
E l mismo permitió todo esto, que sería atado, 
juzgado, abandonado de los suyos, acusado por 
falsos testigos, que los judíos habían de clamar 
para que le crucificaran, y que la sangre del 
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Jusío caería sobre la posteridad de los deicidas, 
que le azotarían, golpearían con una caña su 
cabeza y le coronarían de espinas, le vestirían 
de encarnado, que sería como un mudo en su 
pasión, y llevaría la cruz, en la cual le clavarían 
pies y manos, entre dos ladrones, dividirían sus 
vestidos, le darían hiél y vinagre, en una espon-
ja, que rogaría por sus verdugos, que sería cru-
cificado por nuestros pecados, que moriría, que 
antes habría grandes tinieblas, que no quebran-
tarían sus huesos, que le abrirían el costado 
con una lanza, que saldría de la herida agua y 
sangre, que sería sepultado, y a la puerta del 
sepulcro se pondría una gran piedra, que des-
cendería a los infiernos y libraría a muchos de 
la muerte y del cautiverio, que no sufriría co-
rrupción, y resucitaría, mandaría sus discípulos 
a predicar y E l subiría al cielo, se sentaría a la 
derecha del Padre y sería su reino eterno, y 
mandaría, después de su ascensión, al Espír i tu 
Santo sobre los Apóstoles, y hablar ían varias 
lenguas, viniendo al fin del mundo otra vez para 
juzgarle. Tal es la admirable apología de Jesu-
cristo, contra los judíos, hecha en los sesenta y 
dos capítulos del primer libro, con su habitual 
claridad en *la exposición. Advertiremos aquí 
que San Isidoro usa en sus obras indistinta-
mente la versión de San Jerónimo, para sus 
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citas de la Sagrada Escritura, y la Vctus latina, 
anterior a San Jerónimo, en todos los libros de 
ambos Testamentos; pues ambas se hallaban en 
aquel tiempo en uso, como testifica San Grego-
rio en el principio de los Morales, a excepción 
del salterio, que en España era distinto de la 
versión jeronimiana, y se usaba una versión 
especial, que se atribuye al mismo San Isidoro 
en códices visigóticos-
E n el prefacio del segundo libro, también 
expone a su santa hermana el argumento del 
mismo: «En cuya obra, santa hermana, podrás 
notar cuantas voces dieron los profetas, anun-
ciando la reprobación del pueblo judío y aboli-
ción de su culto, y cuanto hablaron en alabanza 
del Nuevo testamento.» Este es el argumento 
que llena los veintiocho capítulos de que se 
forma el libro: vocación de los gentiles a la 
gracia del Evangelio, el cual habían de abrazar; 
que les gentiles fueron llamados a la fe antes 
que los judíos, los cuales creerán al fin del 
mundo; este llamamiento le entiende el Santo 
por los efectos, pues antes creyeron los gentiles; 
que Cristo sería predicado entre los gentiles 
por la incredulidad de los judíos, los cuales 
fueron dispersos por su pecado contra Cristo; 
la ruina de Jcrusalcn y perpetua; la irreparable 
ruina de la nación judía; la cesación del sábado. 
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y del Antiguo Testamento, y de la circuncisión, 
etcétera; que los judíos no comprenderían las 
Escrituras; que los pecados se perdonar ían por 
el Bautismo; que el sacrificio que sucedería al 
judaico sería el eucarístico, etc., etc. Todo esto 
lo prueba con tal profusión de textos del Ant i -
guo Testamento, que admira la suma familiari-
dad y dominio que poseía de las Sagradas Es-
crituras, y no menos su cxégesis, todo aureo-
lado con esa maravillosa claridad en la exposi-
ción, tan peculiar suya. Los libros de la Fe 
católica agotan la materia de que tratan, y tienen 
hoy la misma actualidad, y la seguirán teniendo, 
que cuando fueron escritos: pudiera decirse de 
ellos, que son la Suma Teológica contra los 
judíos. 
Estudiadas las obras de carácter dogmático, 
hablaremos de las morales. 

Libros de los Sinónimos 
(T1 ^ 
Este título le dió el mismo San Isidoro, quien 
en el prólogo dice haberle escrito con ocasión 
de haber venido a sus manos cierto libro de ese 
nombre, cuya lectura le sugirió, no el argumen-
to, sino la idea de componer este libro para 
provecho espiritual suyo, y de todos los que 
sufren en este valle de lágrimas. Cuál fuese el 
fin de la obra, intentado por el Santo, lo declara 
él mismo con las siguientes palabras: < Quien-
quiera que seas, lee de buena gana este libro, y 
cuando las miserias de este mundo te opriman, 
examínate a ti mismo severamente, y al instante 
verás que cuantas aflicciones padezcas en este 
siglo, te son enviadas como justísima retribu-
ción: se introducen aquí dos personajes, el hom-
bre que llora, y la razón que amonesta.» San 
Ildefonso ya llama a esta obra «Libro de la 
lamentación», título que ostentan muchos códi-
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ces primitivos, junto con el de los Sinónimos, 
cuyo significado es, muchas voces unidas para 
significar la misma cosa. 
Se divide la obra en dos partes o libros: en 
la primera presenta en escena al hombre, que 
hace, en un soliloquio, una amarguísima lamen-
tación de todos males que le afligen, en el cuer-
po, en el ánimo, de parte de los que le ro-
dean, que le persiguen con injusticias, ingratitu-
des, etc., etc., llegando en la inmensidad de su 
amargura a invocar la muerte como único re-
medio para su mal. 
L a razón se presenta, entonces en escena y 
se entabla un diálogo entre ella y el hombre: la 
razón le exhorta a que deseche la tristeza y 
soporte varonilmente el dolor, y como el hom-
bre pregunte si es posible hacerlo, la razón 
hace un largo raciocinio para probarle que 
puede hacer rostro a la adversidad y hasta su-
frir con alegría: si compara su mal cou el que 
otros sufren, mayor que el suyo; si considera la 
brevedad de la vida humana; si considera que 
por muchas tribulaciones entraremos en el reino 
de Dios; que por breve sufrir espera eterno 
gozar; «la perversidad de los malos no te mata, 
antes te adoctrina; la oposición de los malos no 
te derriba, te ensalza; cuanto más nos quebran-
tan en esta vida, tanto más nos consolidamos 
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en la otra; no murmures por tus penas, antes 
considera que recibes el justo castigo de tus 
pecados»; con alegría sufrirá todo el hombre, si 
se acuerda del infierno, del purgatorio, de las 
penas temporales que merecen sus pecados, de 
que nadie le ofrende, ni la enfermedad, ni la 
pobreza, ni la injusticia, ni la venganza, ni la 
persecución, etc., sin el consejo y determinación 
de Dios», «quien con el perdón te atrae a sí, y 
con el castigo da voces para que vuelvas a El»: 
así, pues, «examina tu conciencia y reconoce 
tus culpas a lo menos después de castigado». 
E l hombre reconoce el origen de sus calami-
dades, que ignoraba: la razón le pregunta si 
cree que puede haber otra causa además del 
pecado: el hombre confiesa que sólo el pecado: 
la razón entonces le ordena que arroje lejos de 
sí el pecado: el hombre contesta que ese es su 
deseo, mas no sabe cómo romper las cadenas 
que le sujetan al vicio, y vencer sus hábitos 
perversos: la razón la alecciona para que luche, 
aunque le duela, y le recuerda el infierno, el 
juicio, la muerte, hacia la cual nos aproxima-
mos cada momento, la incertidumbre de la últi-
ma hora, y le aconseja medite mucho y siempre 
estas verdades: el hombre pregunta si por la 
confesión podrá conseguir la santidad y perdón: 
la razón la alecciona en este punto: el hombre 
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concibe esperanza de la misericordia de Dios, y 
la suplica le ayude a reconciliarse con ella: la 
razón vuelve a exhortarle para que haga peni-
tencia, y lave sus crímenes con lágrimas de 
dolor: el hombre reconoce la gravedad de sus 
pecados, y no acierta cuál ha de llorar primero, 
ni tiene lágrimas suficientes para lavar tantas 
manchas, ni le parecen los males que ha sufrido 
bastantes a purgar su iniquidad: la razón pre-
gunta al hombre, ya contrito, qué es lo que más 
le conturba: contesta que el juicio y las penas 
futuras, pues las presentes ya le despedazan, y 
son sombra de las futuras; pide a Dios misericor-
dia, maldice, con la voz doliente de Job y los 
trenos de Jeremías, las horas que empleó en 
ofender a Dios y escandalizar al prójimo, e im-
plora el patrocinio de los Santos; anegado en 
amargura levanta los ojos a Dios y le pide con-
suelo, le recuerda que todos los hombres son 
pecadores, y que él, polvo y ceniza, no puede 
sufrir el torrente del furor de Dios, que hasta 
los astros son inmundos en su presencia, y le 
expone las lamentaciones del patriarca Job, 
para aplacar su enojo: la razón le felicita por 
sus lágrimas, y le anima para que persevere en 
ellas, confiese sus pecados, y se guard e de 
volver a cometerlos: así termina el libro pri-
mero. 
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E l libro segundo empieza con la pregunta 
del hombre, de cómo se guarda rá de la recaída 
en el pecado: la razón le enseña que medite en 
el fin para que Dios le puso en este mundo; que 
guarde pura la fe de la Iglesia; que acomode a 
la fe sus obras; que luche contra los malos pen-
samientos desde el principio, etc.; luego le pinta 
lo monstruoso de la lujuria y la belleza de la 
castidad; la doctrina de la oración, del ayuno, 
la guarda de la vista y del ocio; le enseña la 
humildad, a llorar siempre sus culpas pasadas, 
a temer no caiga en otras nuevas, a vivir alerta, 
a vencer la ira, a tener paciencia, tolerancia, a 
perdonar las injurias, a buscar la paz y huir 
de la envidia y disputas, a imitar a los buenos 
y santos, y a guardarse de las faltas y pecados 
que se cometen con la lengua: le aconseja el 
cumplimiento del voto, y que medite en la pre-
sencia de Dios, y que la conciencia no le per-
donará falta alguna; le expone los efectos de las 
buenas y malas costumbres o hábitos, de la sa-
biduría e ignorancia, y de la curiosidad; le 
enseña cómo se han de conducir los superiores 
y los súbditos, y cómo deba conducirse cuando 
se vea colmado de honores; finalmente, le habla 
de la brevedad de esta vida y, por tanto despre-
ciable la gloria, el placer y las riquezas de la 
misma que se desvanecen como humo; le pre-
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gunta dónde están los Reyes, ciudades, etc., de 
"los siglos pasados, y le manda que, por amor 
de Dios, renuncie al amor de todas las cosas 
del mundo, y le da las reglas finales de perfec-
ción cristiana. E l hombre contesta con acciones 
de gracias por la merced recibida y propone 
seguir la regla de la vida que la razón le ha 
trazado. Así termina la obra. 
Esta obra se aparta del género literario cul-
tivado por san Isidoro, y pertenece a otro que 
parece se cultivaba algo en el siglo vi y tiempos 
del Santo: aunque el latín es clásico y correcto, 
se repiten las frases y sentencias con tal insis-
tencia que hoy día resulta machacona; aunque 
este vicio que denunciamos en el estilo pone de 
relieve una cultura y dominio del idioma que 
asombra, pues las frases e ideas no se repiten— 
hasta cinco y seis veces—con las mismas pala-
bras, sino con otras absolutamente distintas» 
pero que significan lo mismo, y de aquí que el 
Santo titulara la obra de los Sinónimos, por el 
género literario a que pertenecía, y correspon-
diendo las sinonimia a las frases, no a las voces 
o palabras; difundióse mucho el libro y el pue-
blo le bautizó con otro nombre, ateniéndose al 
argumento, y así San Ildefonso le llama ya de 
la Lamentación. 
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Qué vamos a decir del interés doctrinal de 
ja obra después de la reseña compendiosa del 
argumento? Libro para meditar, y para lectura 
espiritual, debió hacer tanto bien en toda clase 
de almas, que su uso nos recuerda el libro de 
los ejercicios espirituales de San Ignacio de 
Loyola, quien, de haber sido literato, hubiera 
podido sacar todos los tesoros de celestial doc-
trina encerrados en su libro, de la cantera inago-
table de los Sinónimos de San Isidoro, obra 
moral y de mística incomparable: hasta el méto-
do ignaciano se columbra en los Sinónimos. 

jgjr 
( ^ j ^ i ^ ) <><@}><> <>c{̂ [><> <>cf̂ l><> 
-^^- -fe^ 
Libro del "Eonílicto de ios uicios 
? m t̂udes,, 
Como introducción al libro pone el Santo la 
voz apostólica: «Todos los que quieren vivir 
piadosamente en Cristo Jesús, padecerán per-
secución»: y como ya los príncipes son cristia-
nos, y no hay cárceles, tormentos, etc., pregunta 
qué persecución es ésa. La persecución que 
anuncia el Apóstol es general, y la misma para 
todos: muchos que viven piadosamente en la 
Iglesia sufren desprecios, injurias, etc., ¿será 
esa la persecución que anuncia el Apóstol? No , 
porque otros muchos viven así también y nadie 
osa injuriarles. ¿Cuál es, pues, ta l persecución? 
La oposición de los vicios a la práctica de las 
virtudes. Luego expone, separadamente, qué 
armas emplea la soberbia y cómo la responde 
la humildad; la seducción de la vanagloria, y la 
respuesta que la da la humildad; la hipocresía, 
]a envidia, el odio, la detracción, la irá, la inso-
lencia, la tristeza, la pereza y holgazanería , la 
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desesperación, la avaricia, la falta de candad, 
el robo y fraude, el engaño y mentira, la gloto-
nería, la disipación y palabrería, la impureza, la 
lujuria y deshonestidad, el amor desordenado 
de las cosas de la tierra, etc., cercan al hombre, 
y cada una separadamente le va brindando feli-
cidad, si pone por obra aquello que le insinúa, 
y el Santo pone a continuación de la ponzoña 
inmunda del vicio la triaca de la virtud contra-
ria, con abundante exposición de doctrina y 
atractivos para cautivar el ánimo y corazón del 
hombre, con su estilo peculiar en el que res-
plandece la claridad del modo maravilloso que 
en todas sus obras. 
La última tentación la presenta la hermosu-
ra y encantos de la vida, frente a los cuales des-
pliega la magnificencia imponderable de los 
cielos hacia donde debemos dirigir las aspira-
ciones de nuestro corazón. E n esta obra hay 
mucho parecido con el libro segundo de los Si-
nónimos por lo que hace al método, estilo y 
argumento, aunque sin sinonimia, y es una obra 
incomparable, bajo el punto de vista moral y 
místico, para la reforma de las costumbres. Pa-
rece ser que el Santo se inspiró para escribir 
este libro en otro, que él cita en «Varones ilus-
tres», de San Juan Crisóstomo, y que lleva el 
mismo título. 
La Regla de los Monjes 
Tiene un prefacio, en el cual previene San 
Isidoro que hay otras reglas, escritas por los 
Padres antiguos, y las cuales son tan austeras 
que los que las guarden puntualmente son per-
fectos monjes, y a ellas pueden acogerse los 
que aspiren a esa perfección: la regla que él 
escribe la compone para los más flacos, y la 
acomoda a la debilidad del común de los mor-
tales; para que no pueda haber la menor duda 
en la interpretación de esta ley que da a los 
monjes, dice que cuidó de escribirla en lenguaje 
«plebeyo o rústico», aunque tal lenguaje es un 
latín serio y correcto. 
E l mismo San Braulio dice de esta obra que 
la escribió «para acomodar la vida monást ica 
al uso de la patria, y mirando a la flaqueza de 
los tibios»: cualquiera pensaría al oir a los dos 
Santos, que esta regla monást ica es de una sua-
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vidad tentadora, y que los monjes visigóticos, 
posteriores a San Isidoro, gozaron de una vida 
casi regalona, lo que está muy lejos de la reali-
dad. Esta regla monástica de San Isidoro, pre-
cioso monumento de la antigüedad, consta de 
veinticuatro capítulos, en los cuales se ordena 
cómo ha de ser el monasterio, el abad, los mon-
jes, los novicios o conversos; se prescribe el 
trabajo temporal en ciertas horas sin dejar por 
eso de trabajar con la mente que ha de estar 
ocupada en Dios durante el mismo; las otras 
horas se reparten para la oración, la lectura y 
el oficio divino, que expone en qué consiste; 
han de tener conferencias espirituales tres veces 
a la semana; tenían refectorio común, y du-
rante la comida habían de escuchar la lectura 
piadosa, hecha por uno de ellos, no pudiendo 
comer sino viles legumbres los días laborables, 
y en las fiestas esas mismas legumbres mez-
cladas con una mínima porción de carne; a 
todos se daba la misma cantidad y calidad, y 
debían siempre quedar con algo de hambre; 
desde Pentecostés hasta el otoño tomaban ali-
mento al mediodía y a la noche; el tiempo res-
tante del año sólo por la noche hacían colación, 
la cual constaba de tres platos, dos de legum-
bre y uno de fruía, y sólo otras tres veces po-
dían beber, y eso cuando hacían la colación, 
67 
pues después les estaba prohibido comer y 
beber; en la cuaresma pasaban con pan y agua, 
e igual los demás días de ayuno que tenían en 
el año; guardaban clausura rigurosa, vestían 
pobremente, y practicaban todo género de vir-
tudes. Otras muchas disposiciones de altísima 
perfección tiene esta regla monást ica , a cuyo 
calor se incubaron tantos santos monjes y sa-
bios Obispos, formados en aquellos inolvida-
bles cenobios visigóticos y mozárabes , y en los 
reinos cristianos de la reconquista hasta el si-
glo xi , que por lo que atañe a León y Castilla, 
se ordenó en el celebérrimo Concilio de Coyan-
za—año 1050,—que todos los cenobios de am-
bos sexos abrazaran la regla de San Benito. 
Estudiadas las obras dogmáticas y morales 




Libro de las Controuersias 
c?1 
Tiene un prólogo del Santo en el cual ad-
vierte en qué consiste el argumento del libro: la 
exposición de los misterios místicos del Antiguo 
Testamento, pues toda la Ley está llena de 
imágenes y figuras de sucesos futuros, confor-
me atestigua el mismo Apóstol, y explicar el 
misterio y significación que en los dichos y 
hechos se encierran, es el objeto que intenta 
en su libro de las Controversias. Para prevenir 
el fastidio en los lectores evita ser difuso en la 
exposición del sentido alegórico, y sigue el mé-
todo de la «exposición breve y clara, que delei-
ta»: pone una hermosa comparación para pro-
bar que no se sale de los límites de su argu-
mento parte alguna de la Escritura, pues aun-
que no todas son figuras de otras venideras, 
todas se hallan íntimamente ligadas entre sí. 
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como las partes de una cítara u órgano, aunqu» 
sólo suenen las cuerdas. 
Nombra los escritores antiguos que sigue 
para componer su grandiosa obra, entre ellas a 
Orígenes, Victorino, Ambrosio Jerónimo, Agus-
tín, Casiano, y el gran Gregorio. San Braulio 
dice de esta obra que estaba dividida en dos 
libros, más San Ildefonso no habla sino de un 
libro solo, y así parece debió ser dada la cora-
posición del mismo: por lo que hace al título de 
la obra San Isidoro la tituló «Exposiciones de 
los misterios místicos del Antiguo Testamento», 
aunque el público la bautizó luego con el nom-
bre de Controversias, según se deduce de San 
Braulio y San Ildefonso que la dan este nombre. 
Aunque el Santo dice que escribe lo que 
enseñaron antes los escritores citados, no por 
eso se vaya a creer que su obra es un plagio 
vergonzante, pues el mismo dice en el citado 
prólogo, oque compendia lo mucho anterior-
mente escrito, añadiendo muchas cosas nuevas, 
y cambianio en parte las antiguas, para ofre-
cerlas no sólo a los estudiosos, sino a los fas-
tidiosos lectores que aborrecen las lecturas 
largas» . 
Opinamos que esta obra fué escrita para 
texto de los alumnos de su seminario de Sevi-
l la, y demás ¿scuelas episcopales de España 
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que la debieron adoptar muy pronto, así como 
las personas cultas: es admirable la sagacidad 
y maestría de San Isidoro al escribir sus obras 
con ese estilo y método, privativo de su ingenio 
portentoso, y que él compendia en esa frase de 
«exposición breve y clara que deleita», pues 
debido a eso no hay ciencia ni disciplina difícil, 
todo se hace sumamente asequible al primer 
golpe de vista, y se sigue leyendo, subyugados 
por la amenidad de sus escritos: San Isidoro, 
gran helenista y profundo conocedor del latín, 
es en sus obras antes que nada maestro, que 
por medio de ellas ensancha el radio de acción 
de la cátedra, y buscando siempre la enseñanza 
del lector a ella sacrifica las galas y pompa del 
estilo de los antiguos escritores de Roma y 
Grecia, a quienes en esto sólo imitaba y supe-
raba cuando la ocasión se ofrecía, hablando 
en augustas asambleas, o disputando con los 
herejes. 
Es muy extensa la exposición que hace del 
libro del Génesis en treinta y un capítulos, ha-
ciendo un estudio detenidísimo de los días y 
obras de la creación del hombre en el pa ra í so , 
preceptos de Dios, primer pecado, etc., hasta la 
bendición de Jacob a sus hijos, que explica am-
pliamente en el último capítulo: el encanto de 
esta obra cautiva al lector desde la primera pá-
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gina, y va en aumento hasta el final. E l Exodo 
le explica en cincuenta y nueve capítulos, pero 
más breves que los anteriores; el Levítico en 
diez y siete; los Números les divide en cuaren-
ta y dos capítulos, conforme al número de las 
mansiones que hicieron los hijos de Israel; el 
Denteronomio le explica en veintidós capítulos; 
el libro de Josué en diez y ocho; los Jueces en 
ocho; Ruth en uno; el libro primero de los Reyes 
en veint i in capítulos; el segundo en seis; el 
tercero y el cuarto en ocho cada uno; Esdrás 
en tres capítulos y uno para los Macabeos. 
Son las Controversias una obra que honra 
a la Iglesia española, y coloca a San Isidoro 
entre los primeros exégetas de la antigüedad, y 
por su. extensión puede considerarse como la 
primera entre las obras del Santo después de 
las Etimologías. 
^cf^M MgN> <>q|pK M ^ l ^ 
Libro de las Alegorías 
Esta obra la escribió el Santo a ruegos de 
su amigo Orosio, al cual se la dedica eu el pró-
logo, y tiene por argumento el exponer la signi-
ficación misteriosa de varias personas del A n -
tiguo y Nuevo Testamento: empieza por Adán 
y Eva, y termina con los Macabeos, s ú n d o en 
junto ciento veintisiete el número de personas 
de la Ley antigua que figuran en las Alegorías, 
y en las cuales el bendito Doctor descubre ana-
logías y relación con las personas de la Ley 
nueva; y luego expone la significación alegó-
rica de ciento diez y nueve personas, nombra-
das en los sagrados Evangelios. 
Es una obra con todas las características 
literarias de las obras del Santo, con el mérito 
singular de que la casi totalidad de las alego-
rías atribuidas a los nombres son originales 
del Santo, quien las da según se le ocurrían, y 
si alguna es de Padres anteriores la cita como 
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propia conforme la atesoraba en su memoria 
portentosa: dice a Orosio en la dedicatoria, que 
las ha escrito con mucha prisa, y le encomienda 
que repare las faltas que en ellas vea: ¡cuánta 
humildad! 
Las Alegorías pueden considerarse como 
una continuación y complemento de las Con-
troversias, pues lo que falta en éstas se halla 
en las primeras. 
•̂ jS** ^̂ S)̂ ?-
^ é ^ ? 
Libro de los Proemios 
Tiene este libro una introducción con el 
canon de todos los libros del Antiguo Testa-
mento, y la autoridad que tales libros merecen 
a los judíos y a los católicos; luego otro canon 
idéntico de los libros de la nueva Ley. E l Santo 
bautizó el libro con el nombre de proemios, 
teniendo en cuenta el asunto que en el mismo 
desairollaba, pero parece demasiado humilde 
el título, ya que no es una simple i ntroducción 
a la lectura de cada uno de los l ibros sagrados 
de ambos Testamentos, sino una síntesis o 
compendio del contenido de cada uno de ellos 
separadamente: está hecho el extracto de cada 
libro con suma habilidad, y con pocas palabras 
pone a la vista del lector todo lo que cada libro 
contiene. ¿Qué finalidad pudo tentr esta obra? 
Para aquellos que nunca hubieran leído la 
Sagrada Escritura no parece pudiera ser de 
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gran utilidad, y por eso nos parece debió escri-
birse para rememorar los estudiantes del semi-
nario de Sevilla las enseñanzas del Santo en la 
cátedra cuando se ejercitaran en los ministerios 
clericales más adelante, pues el poseer en aque-
llos tiempos un códice bíblico completo estaba al 
alcance de muy pocos; y este mismo servicio 
podrían prestar los Proemios a todas aquellas 
personas que hubieran antes oído la lectura de 
la Biblia. 
¿Para qué hemos de insistir en que la clari-
dad es la nota distintiva del libro? Esto ya es 
privativo de todos los libros del Santo. 
Exposición del Cantar 
de los Cantares 
E n esta obra expone, versículo por versículo, 
el sentido místico del admirable libro sagrado, 
aplicando el texto a Jesucristo y a la Iglesia: es 
la exposición sumamente concisa y lacónica, y 
se duda que realmente esta obra, dividida en 
ocho capítulos, pertenezca a San Isidoro, aun-
que el estilo en nada desdice de las demás 
obras del Santo. 
Estudiadas las obras del Santo Doctor de 
carácter dogmático, canónico, moral y exegé-
tico, pasaremos a examinar las de ciencias pro-
fanas o de cultura general. 

Libros de las Diferencias 
Tienen un prólogo en el cual San Isidoro 
explica la razón de escribirles: los poetas por 
la necesidad del arte métrica confundían mu-
chas veces el significado y propiedad de los 
vocablos, y de ellos vino a ser costumbre en los 
demás autores tomar indistintamente ciertas pa-
labras que aunque a primera vista parecen 
idénticas en la significación, sin embargo, son 
absolutamente diversas por el distinto origen de 
cada una. Y a antes de San Isidoro otros escri-
tores romanos acometieron la empresa de fijar 
la verdadera significación de esas palabras, de-
purando así el idioma latino; la obra de éstos 
la incorpora el Santo en la suya, y además 
aporta el estudio personal de otras muchas 
voces. 
Seiscientas once palabras, colocadas por 
riguroso orden alfabético, se hallan en el primer 
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libro, y enlazadas con éstas otras muchas más; 
a cada una de esas palabras compara otra u 
otras sinónimas, y fija el verdadero significado 
y a veces la etimología, de todas ellas. La edi-
ción de París publicó otras Diferencias, que 
sólo contienen doscientas cincuenta y tres pala-
bras, sin orden alfabético, muchas tomadas de 
las de San Isidoro, pero con variantes en la 
redacción, y otras diversas: creemos que no 
pertenecen al Santo, y que son de autor poste-
rior, que al copiar las genuinas las adulteró 
según su capricho. 
La importancia del primer libro de las Dife-
rencias es inmensa para el estudio de la lengua 
latina, aunque se queda reducida al campo de 
la gramática; en cambio el libro segundo entra 
de lleno en la jurisdicción de la ciencia teoló-
gica, por pertenecer a ésta las voces que en él 
se explican. Trata primero de las voces que se 
emplean al hablar de Dios y de las personas de 
la Santísima Trinidad; luego de las voces que se 
usan al hablar de Cristo; luego de las diversas 
acepciones de la palabra paraíso; de los dife-
rentes grados de seres, minerales, animales, ra-
cionales, ángeles, etc.; diferencia entre la preva-
ricación angélica y la humana; de los diversos 
componentes y miembros del ser humano, eda-
des, perfecciones, atributos, pasiones, dones de 
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naturaleza y gracia; diferencias entre la Ley y 
los Evangelios, vida activa y contemplativa, fe 
y obras, virtudes teologales, ciencia, aritmética, 
astronomía, lógica, ética, virtudes y vicios; todo 
esto que indicamos se halla tratado en este se-
gundo libro, explicando la sinonimia de las pa-
labras peculiar de estas disciplinas, y también 
la misma naturaleza de las cosas a que dan 
nombre: por eso el interés de esta segunda parte 
es doble mayor para el gramático, para el teó-
logo y para el filósofo, pues la exposición doc-
trinal es inmejorable, como hecha por San Isi-
doro, y con ese estilo suyo peculiar, «de breve-
dad y claridad que deleita». 

<NMr ̂ ^M^ M̂N> 
Libro de la Naturaleza de las cosas 
Es este libro un curiosísimo tratado de físi-
ca y astronomía, escrito a instancias del Rey 
Sisebuto, a quien va dedicada la obra, que se 
halla dividida en cuarenta y seis capítulos: en 
el prólogo-dedicatoria va trazado el plan de la 
misma. 
Empieza hablando de los días, su definición^ 
divisiones, etc.; de la noche, de la semana, de 
los meses, años , estaciones, mundo y sus partes, 
cielo, planetas, de la naturaleza y curso del sol 
y de la luna, eclipses, del curso de las estrellas, 
luz y caída de los astros, nombres de los mis-
mos: trata la cuestión, ya investigada por San 
Agustín, de si tienen alma las estrellas, origen 
de la noche, truenos, relámpagos, iris, nubes, 
lluvias, nieve, granizo, vientos, tempestades, 
pestilencias, de los mares, del río Ni lo , posición 
de la tierra, terremotos y volcanes. 
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Tal es el sumario de los asuntos tratados en 
este interesante trabajo, grandemente científico, 
dado el estado de los conocimientos que de es-
tas cosas se tenían en aquel tiempo, y prueba 
de la estima que mereció esta obra, aun fuera 
de España, es que el célebre Beda un siglo más 
tarde escribió otra obra de este título, siguien-
do hasta en eso las huellas de San Isidoro en 
esta disciplina. Contiene la obra varios gráficos 
explicativos de la materia, sumamente asequi-
ble a todos por la claridad del estilo del Santo: 
es innecesario probar que esta obra es intere-
sante para conocer a qué altura estaban en 
España en estas ciencias, pero que hoy carece 
de otro valor, dado el estado de los adelantos 
modernos. 
¿ S & 9 £ & 
teto &é K% ^ | 
Chronicon mnndi 
Está dividido el libro en seis partes: la pri-
mera desde la creación hasta el diluvio; la se-
gunda hasta el nacimiento de Abraham; la ter-
cera hasta Davíd;la cuarta hasta la cautividad de 
Babilonia; la quinta hasta el nacimiento de Je-
sucristo; la sexta hasta el año quinto del imperio 
de Heraclio, y el cuarto del Rey Sisebuto. 
Toma por punto de partida la historia sa-
grada, y a la vez que va historiando los sucesos 
bíblicos y del pueblo de Dios, señalando los 
años en que acaecieron, consigna las efeméri-
des más gloriosas de los pueblos paganos y los 
hombres y personajes que brillaron en la escena 
del mundo, y cuyos nombres nos trasmitieron 
los poetas c historiadores de la antigüedad: la 
última edad contiene la historia de los Empera-
dores romanos, y los principales sucesos de la 
Iglesia, y Santos que en ella descollaron, conté-
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niendo también algunos sucesos de los visigo-
dos del siglo vi; viene a ser esta última parte 
una historia general de la Iglesia y del mundo, 
así como las otras son de la Sinagoga y de la 
humanidad. 
Está escrito con suma maestría, e inspirado 
en las crónicas de Ensebio c historiadores pre-
cedentes, pero con una brevedad excesiva, lo 
cual no empaña en lo más mínimo su porten-
tosa claridad, ni oscurece su méri to, incompa-
rable para su tiempo, siendo tal la estima que 
de él hicieron los siglos siguientes, que San 
Ildefonso le continuó hasta su tiempo y más 
tarde el célebre Tudense. 
Para la España del siglo vn el Chronicon 
mundi de San Isidoro era una fuente de ilustra-
ción histórica de fácil difusión entre las perso-
nas cultas, y en ella podían conocer lo que hoy 
día tenemos que extraer de volúmenes ingentes, 
y a menudo empalagosos. 
Historia de los Godos, Vándalos 
? Suecos 
Contiene el origen de aquella raza guerrera, 
sus guerras con los romanos desde los tiempos 
de Julio César, su conversión al cristianismo, 
costumbres, etc. A partir del tiempo de Cons-
tantino los datos son más abundantes, y llega 
la historia de los godos hasta el reinado de 
Suintila, año quinto, el 621 del nacimiento de 
Jesucristo. S i muchos de los preciosísimos datos 
que contiene están tomados de Ensebio de Ce-
sárea, Idacio y otros cronistas primitivos, el 
método y claridad que resplandece en toda ella 
son originales del Santo, quien escribe con un 
estilo diferente del empleado en sus demás 
obras, cuyos temas exigían más gravedad y 
concisión en el lenguaje: el latín de esta historia 
es, como el de las demás obras, clásico y co-
rrectísimo, y le maneja el Santo con tal dulzura 
y maestría que los pasajes son bellísimos, y sin 
recurrir a las galas de la imaginación, tienen 
tal amenidad que encanta su lectura: a pesar del 
laconismo de la obra la belleza del estilo hace 
deleitable su estudio sin restar por eso nada a 
la claridad, y es tal la propiedad que parece no 
podría suprimirse una palabra ni decirse con 
otras diferentes de las empleadas; el relato del 
saqueo de Roma por Alarico, entre otros, pue-
de ponerse como modelo de bella y amena lite-
ratura. Maestro insuperable en el arte de escri-
bir, con cuatro palabras hacía la etopeya del 
más enigmático personaje, y en un periodo bre-
vísimo traza con rasgos luminosos a un Rey, a 
su monarquía , a su pueblo y a sus leyes, como 
puede verse en las cuatro pinceladas con que 
hace la semblanza de Leovigildo: a cada suceso 
señala el año en que acaeció, y les agrupa por 
el orden del Emperador romano que gobernaba, 
y desde Ataúlfo por el orden cronológico de los 
monarcas visigodos. 
Esta preciosa historia de los godos da a 
San Isidoro patente de maestro de historiado-
res, y es la fuente indispensable a la cual he-
mos de acudir para conocer aquella época, y 
de un modo especial los sucesos de que fué 
testigo presencial: vivirá en la memoria de los 
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hombres tanto como viva la historia de España , 
de la cual forma un áureo eslabón. 
Las historias de los vándalos y suevos son 
independientes de la primera: la de los vánda-
los empieza desde el año 406, en que invadieron 
las Gallas, y dos años después España , y ter-
mina el año 526, en que fué borrada de sobre 
la haz de la tierra aquella raza con instintos de 
hiena; la de los suevos comprende desde su 
entrada en E s p a ñ a con los demás bárbaros 
hasta que fueran sometidos por los godos e 
incorporados a su imperio en el reinado del 
godo Leovigildo. La bella y amena literatura de 
la historia de los godos no puede tener cabida 
en estas dos úl t imas por su extrema brevedad 
y laconismo, los cuales no son óbice para que 
en ellas se contenga todo cuanto sabemos de 
aquellos salvajes, instrumento de la divina Pro-
videncia para purgar los crímenes del caduco 
imperio romano, siendo común a las tres his-
torias el método y claridad. 

Libro de los Varones ilusírei 
Contiene las biografías de cuarenta y seis 
escritores eclesiásticos, y la escribió para con-
tinuar la obra de San Jerónimo y Gennadio de 
este mismo título: San Jerónimo escribió de los 
escritores griegos y latinos hasta su tiempo, y 
Gennadio, sacerdote de Marsella, la continuó 
hasta el año 496, y San Isidoro la llevó hasta 
el siglo vil con su libro, que podemos llamar el 
tomo segundo de la obra empezada por San 
Jerónimo; después de San Isidoro, San Ildefon-
so continuó esta obra añadiéndola otras catorce 
biografías de prelados españoles , entre ellas la 
del mismo San Isidoro. 
Diez y seis son los españoles que figuran 
en esta obra de San Isidoro, y al igual que los 
extranjeros, traza con cuatro pinceladas magis-
trales su semblanza, y enumera sus escritos y 
el asunto de que tratan, todo con una brevedad 
maravillosa y claridad que deleita.' 
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Excusado ponderar una obra de tal natura-
leza; es la primera obra de Patrología que se 
escribió en España, y la mejor que entonces 
tuvo la iglesia universal; pues nadie había con-
tinuado la obra de San Jerónimo después de 
Gennadio: tiene otro mérito la Patrología de 
San Isidoro, y es que las obras de todos los 
escritores que cita las había leído en casi su 
totalidad, y por lo que hace a los escritores 
españoles, tanto las obras como los prelados, 
de muchos sólo conocemos lo que aquí nos 
dice San Isidoro. ¿No escribiría esta obra para 
texto de sus seminaristas de Sevilla y demás 
clero español? 
Del nacimiento ? muerte 
de los Padres 
de QUG se í i a c e m e n c i ó n h o n o r í f i c a en la Sagrada 
Escritura 
Acaso la muerte del Santo Doctor de Espa-
ña fuera al escribir este libro, dar a la juventud 
estudiosa una Patrología bíblica y así completar 
la eclesiástica que hemos descrito arriba, y si no 
hubo tal, figúreselo el lector y tendrá idea de lo 
que es esta obra. 
Consta de ochenta y seis capítulos y un pre-
facio en el cual explica el motivo q u 2 tuvo para 
escribirla, y dice el argumento de la obra: «El 
nacimiento, o hechos de algunos Santos Padres 
y varones nobilísimos juntamente con sus ge-
nealogías se exponen en este librito, y se con-
signa, con laconismo de sentencias, la dignidad, 
muerte y sepultura: cosas son estas conocidas 
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a los que manejan toda la Biblia, pero más fá-
cilmente se recuerdan cuando se leen compen-
diadas en pocas palabras». 
Los seminaristas visigodos oían la exposi-
c ión del texto de la Biblia en el seminario de 
Sevilla y demás de España , pero ya clérigos el 
códice íntegro estaba al alcance de muy pocos, 
y esos de las ciudades, necesidad que el Santo 
remedía con este libro de Patrología, bíblica. 
Véase lo que dejamos dicho del libro de los 
Proemios. 
Contiene las historias del Antiguo Testa-
mento, Adán, Abel, Enohc, antediluvianos; Noé 
y demás patriarcas, profetas y grandes per-
sonajes bíblicos en número de sesenta y cua-
tro: del Nuevo Testamento son veintidós los 
personajes que figuran, y entre ellos María, 
madre de Dios, el Bautista y su padre, los 
Apóstoles, Evangelistas, etc. 
Las biografías, escritas con claridad mara-
villosa, son bastante extensas y en ellas se halla 
cuanto se puede saber de dichos personajes. 
Epístolas 
L a escrita a Leufrado, Obispo, es un verda 
dero tratado acerca de los oficios eclesiásticos, 
y cómo hasta aquel tiempo se habían distribuí-
do en la Iglesia española: felicita al Obispo 
Leufrado por el interés que pone en instruirse 
para el mejor desempeño del cargo Pastoral y 
a sus ruegos satisface con esta carta, en la que 
le enseña cuáles son las carga y obligaciones 
del Ostiario, Acólito, Exorcista, Salmista, Lec-
tor, Subdiácono, Diácono, Presbítero, Obispo, 
Arcediano, Primicerio, Tesorero y Ecónomo; 
termina dándole instrucciones sobre las cuali-
dades que debía de reunir el monje para ser 
elevado a cabeza del Monasterio. E l interés 
litúrgico, dogmático e histórico de este bellísimo 
documento salta a la vista, y de él, como de 
fuente luminosa, ha llegado a nosotros la dis-
ciplina, y método de gobierno en la adminis-
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tración de los bienes espirituales y temporales, 
y en la forma de desarrollar el culto la iglesia 
visigoda: esta carta se cita en el cuerpo del 
Decreto de Graciano, Dist, 25. 
Este Obispo Leufrado—Leudefredo le llama 
San Isidoro,—parece que debió ser el que así 
se llamaba de Córdoba, desde 633 a 646. 
A Massona, Metropolitano de Mérida desde 
573 al 606 en que murió, escribió otra notable 
carta, asimismo citada por Graciano, Dist. 50: 
Massona envió un propio a San Isidoro con 
una carta en la cual le expone la duda que te-
nía sobre la inteligencia del Concilio «Ancy-
siíano» y sus cánones penitenciales; San Isido-
ro hace una explicación luminosa sobre la pe-
nitencia de los sacerdotes, interpretando el ver-
dadero sentido de los cánones por los textos 
de la Sagrada Escritura, que interpreta y aplica 
de un modo magistral, inclinando a la clemen-
cia el ánimo del austero Massona, partidario 
del rigor extremado: lleva la data del último 
día de Febrero del año tercero del Rey Witcrico, 
el 605. 
Algunos han discutido la autenticidad de 
esta carta, sin otro fundamento que el de pare-
ccrles increíble el que Massona, personaje glo-
rioso del siglo vi. Presidente del Concilio III de 
Toledo, la figura más saliente de aquella época, 
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casi de tanto relieve como San Leandro, acu-
diera a San Isidoro pidiendo luces y norma de 
conducta: esto lo único que prueba es la gran 
virtud y humildad del venerable Metropolitano 
de Mérida, pronto a buscar la verdad, y a re-
conocer el mérito sobresaliente de San Isidoro 
recién elevado al episcopado, eso en el caso de 
que no se viera forzado a recurrir a él forzosa-
mente por representar San Isidoro, desde la 
muerte de su hermano a la Santa Sede como 
Legado o Vicario Apostólico, lo cual parece 
cierto. Esta obra, perr su estilo y doctrina lumi-
nosa, es indudable de San Isidoro. 
Otra carta notable es la dirigida a Eladio, 
Metropolitano de Toledo, y a los Obispos reuni-
dos juntamente con él en Concilio, dándoles 
instrucciones para fallar la causa del Obispo de 
Córdoba Honorio, del cual es de extrañar que 
compareciera ante el Metropolitano y Obispos 
de la Provincia Cartaginense, y no de la Bética, 
a la que pertenecía Córdoba; y si se quiere decir 
que delinquió en la Provincia Cartaginense y 
que por eso le juzgaban aquellos Obispos, aún 
queda otra razón para que nos sorprenda la 
intervención de San Isidoro en el proceso, y a 
él acudan antes de sentenciar el Metropolitano 
Eladio y sus sufragáneos, y San Isidoro les dé 
razonada la sentencia de condenación, conduc-
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ta que nos parece más propia del Vicario Apos-
tólico que de un Metropolitano a cuya jurisdic-
ción se sustrae la persona del reo. 
Otra carta, notable por su contenido dogmá-
tico moral, es la que dirigió al Duque Claudio, 
en contestación a otras de este: le expone en 
primer lugar la doctrina del primado del Roma-
no Pontífice, y luego la obligación de obedecer 
a los demás prelados inferiores; trata amplia-
mente el pleito de los orientales con los latinos 
por l a adición de la partícula «Filioque» en el 
símbolo de la fe, y prueba la procedencia del 
Espíritu Santo, del Padre y del Hijo; el Duque 
le había escrito que frecuentaba el trato de 
varios herejes con el ánimo de ganarles para la 
Iglesia, y el Santo le contesta que «alaba su 
celo, pero que condena su audacia>, pues an-
dando entre la pez se le pegará, y le aconseja 
se limite al uso de las armas y se abstenga de 
lo que le está prohibido si no quiere perderse, y 
que le escriba luego diciéndole que objeciones 
y errores enseñaban aquellos desgraciados. 
Otra carta muy interesante es la que dirigió 
al Arcediano Rederapto, quien había acudido al 
Santo suplicando le desvaneciera los escrúpu-
los que le afligían, viendo la diversidad que 
había entre los orientales y latinos sobre la ma-
teria de la Eucaristía, pues unos usaban pan 
I 
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fermentado, los otros ázimo; los corporales de 
aquéllos eran de seda, los de éstos de lino: a 
estos puntos responde con amplitud y su habi-
tual competencia, declarando además qué hay 
en el pan consagrado, y qué materia ha de ser 
la d e los cálices de la Misa. 
Otra carta dirigió al Obispo de Toledo, E u -
genio, en la cual le resuelve algunas dudas que 
le había consultado, en especial sobre el pri-
mado de San Pedro y del Romano Pontífice. 
Hay otras cinco cartas de San Isidoro a su 
amadísimo discípulo San Braulio, Obispo de 
Zaragoza, dos cuando aún era Arcediano, y tres 
siendo ya Obispo, todas ellas muy breves y 
rebosantes de ternura paternal. 

mmm ^m^i 
43h J ^ . 
Influencia 
de las obras de San Isidoro 
en la reforma de la disciplina y en la f o r m a c i ó n 
del Clero 
La importancia canónica de las obras, que 
hemos ido estudiando, de San Isidoro, y cuanta 
influencia ejercerían en la reforma de la disci-
plina eclesiástica, nos lo dice, con elocuencia 
irrefragable, el mismo Graciano, quien, al es-
cribir su famoso Decreto, compiló en el cuerpo 
del mismo nada menos que ochenta y un cáno-
nes, sacados de las mencionadas obras del glo-
rioso San Isidoro: y si tanta doctrina canónica 
sacó el célebre canonista italiano, ya en el 
siglo xii , de las obras de San Isidoro ¿cuánto 
no habían de sacar aquellos famosos Obispos 
visigodos, formados en la cátedra por el mismo 
bendito Doctor, y alimentados cada dia con el 
estudio de sus libros inmortales? 
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Las obras del Santo eran el arsenal a donde 
acudían para proveerse de doctrina conque ali-
mentar al pueblo y formar al clero; baste citar 
el comportamiento del Concilio Toledano VIII, 
que antes de apropiarse la doctrina expuesta 
por San Isidoro en el libro segundo de las Sen-
tencias, capítulo treinta y uno, sobre el jura-
mento, estampó aquel elogio sin par: «El Doctor 
egregio de nuestro siglo, la última gloria de la 
Iglesia católica, el hombre más sabio que se ha 
conocido para iluminar los últimos siglos, aquél 
cuyo nombre sólo se ha de pronunciar con 
suma reverenciao. Esto por lo que hace a las 
obras que ya hemos examinado, porque con 
respecto a la reforma de la disciplina aún no 
hemos mencionado los trabajos que a ella con-
sagró, a saber, la reforma del rito gótico, la 
colección de cánones de la Iglesia española, y 
los concilios que presidió y cuyos cánones son 
obra suya exclusiva, de lo cual no permite dudar 
San Braulio; pues a San Isidoro únicamente 
atribuye las actas sinodales de Ies Concilios 
que presidió en Sevilla, y si no habla lo mismo 
del IV Toledano, es porque no le menciona; y 
¿quién había de osar ponerse frente al oráculo 
reverenciado por todos? 
Diremos cuatro palabras de la reforma del 
rito llamado gótico o mozárabe: gótico porquz 
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fué el usado por la iglesia visigoda, y mozárabe 
porque le usaran los cristianos que vivieron 
entre los moros españoles, aunque también con-
tinuaron con él, después de la invasión clunia-
cense. Este rito es de origen apostólico, el 
mismo que España recibió de San Pedro, el 
Príncipe de los Apóstoles, según testimonio del 
mismo San Isidoro,—libro De Bcclesiasticis 
O/TYc/Zs.—En Roma se introdujeron modifica-
ciones en la liturgia primitiva y apostólica, las 
cuales ignoradas por la Iglesia de España, con-
tinuó con la antigua en su primitiva integridad, 
la que, por este motivo, vino a ser distinta de la 
romana. 
E n la misma España , después de la invasión 
de los bárbaros , con la unidad política deshecha 
vino también a tierra la unidad litúrgica; los 
suevos adoptaron la romana cuando franquea-
ron los umbrales de la iglesia católica; las pro-
vincias del Mediterráneo sometidas a los bizan-
tinos se pasaron al rito oriental, y las mismas 
provincias que habían conservado la liturgia 
primitiva, cada una había introducido modifica-
ciones a capricho. 
Este desbarajuste en la liturgia no era tole-
rable después de formar una sola nación toda 
la península, y el Concilio IV de Toledo, presi-
dido por San Isidoro, que fué el alma del mis-
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mo, ordenó que en toda España se observara la 
misma liturgia, con absoluta identidad, en la 
Misa y en todo lo demás para evitar el escán-
dalo de los ignorantes y los cismas y parciali-
dades, y desde esa época se observó esto fiel-
mente en España por todas las iglesias. 
¿Quién arregló este Oficio que manda obser-
var el Concilio IV? Los escritores de la alta 
edad media afirman unánimes que fué San Isi-
doro: los coetáneos no hablan de nadie, lo que 
no es de extrañar en San Braulio y San Ilde-
fonso, quienes sólo intentaron dar el catálogo 
de los libros del Santo Doctor, pero, de no ser 
él el autor, no hubiera omitido en sus Varones 
ilustres al autor de esta reforma de mérito ex-
cepcional, como no omitió al referir de San 
Leandro, que había aumentado las oraciones de 
la liturgia y puesto música a varios salmos e 
himnos. Claro que el Santo no inventó una l i -
turgia nueva, pero fijar la primitiva, tan alterada» 
no era obra de adocenados, y esta reforma ya 
tenía que estar hecha cuando el Concilio ordenó 
a todos que la siguieran, razón que nos mueve 
a creer que ni aun colaboradores tuvo San Isr 
doro, pues aun éstos hubiera colocado en los 
Varones ilustres. 
Otra obra de San Isidoro que influyó gran-
demente en la reforma de la disciplina española 
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fué la Colección de cánones de la iglesia espa-
ñola,.atribuida al Santo por críticos eminentes 
como Cayetano Cenni y Mas den, y todos los 
antiguos, mas como los críticos modernos han 
osado, algunos, impugnar esta opinión común, 
bueno será decir cuatro palabras sobre d asun-
to. Mucho antes de San Isidoro había ya en 
España una Colección de cánones, probable-
mente desde el siglo v, que siguió recibiendo 
sucesivas mejoras, siendo su última revisión y 
aumento en la época del IV Concilio de Toledo 
y este Concilio el último incluido en el Código 
de la Iglesia española , pues los siguientes sólo 
fueron ya adicionándose algunos. 
Lleva el códice una prefación, en la cual se 
indica el origen de los cánones desde tiempos 
del Emperador Constantino, y por qué fué pre-
ciso irlos compilando contra los herejes: en esta 
prefación hay frases de las Etimologías, las que 
inducen a creer del mismo autor ambas obras; 
los mismos que han impugnado que fuera obra 
de San Isidoro este precioso Código, confiesan 
que tuvo en él alguna parte, y al presente ya es 
creencia general, que la revisión hecha a prin-
cipios del siglo vil en la Colección canónica de 
la Iglesia española, regularizando los cánones 
antiguos y agregando las últimas leyes de aque-
lla época, redactadas en los Concilios provin-
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cíales y nacionales, en epístolas sinódicas de 
los Papas, junto con la prefación y el índice 
son obra de San Isidoro: y ciertamente, el Doc-
tor que en el examen de sus escritos hemos visto 
como explica el derecho canónico a los Metro-
politanos, a los Concilios, a los Obispos, a los 
particulares, era el único capaz entonces de 
acometer esta empresa, y si otro hubiera sido 
él le nombrar ía en los Varones ilustres u otro 
le hubiera nombrado: prueba de que por en-
tonces era universal la opinión que San Isidoro 
era el autor del Código, son las falsas Decre-
tales de Isidoro Mercaíor, hechas en Francia 
en el siglo ix a la vista de la genuina Colección 
española, y las cuales se ofrecían al público 
como recibidas de España, y para dorar más el 
embuste puso el falsario a la cabeza de su obra: 
«Incipit praefatio S. Isidori Bpiscopi...* cosa 
que no hubiera hecho, si las genuinas del Códi-
go español no llevaran este encabezamiento, o 
al menos si no se tuviera por todos a San Isi-
doro como su autor. Ambas empresas, unifor-
mar el Oficio gótico o la Colección canónica, 
hubieran inmortalizado a cualquier Obispo de 
aquel tiempo, y es imposible que su nombre no 
pasara a la posteridad; sólo ha pasado el de 
San Isidoro, y este hecho dice más que mil dis-
cursos. 
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Cómo laboró por la reforma de la disciplina 
en los Concilios que celebró en Sevilla no lo" 
podemos conocer completamente porque no les 
conocemos todos, ni de los conocidos han lle-
gado a nosotros las actas d e m á s que el cele-
brado en Sevilla el 619: allí se dictaron cánones 
disciplinares de suma importancia, sobre todo 
con relación a los monjes y vírgenes consagra-
das a Dios, pasando algunas disposiciones de 
este Concilio de Sevilla, por medio del Decreto 
de Graciano, a ser de observancia universal 
para toda la iglesia católica. 
¿Qué diremos de la obra de San Isidoro en 
el Concilio ÍV de Toledo? Setenta y cinco cáno-
nes promulgó este Concilio, y nadie duda que 
su relación así como la de las actas del Con-
cilio son obra exclusiva de San Isidoro, y 
si alguien lo dudara los mismos cánones ven-
drían a desmentirle y hacerle ver que fueron 
redactados por el mejor ingenio que entonces 
tenía, no sólo España, sino la Iglesia universal; 
estos cánones disciplinares del IV Toledano 
forman un curso completo de disciplina ecle-
siástica; son tan excelentes, que superan a todos 
cuantos hasta entonces se habían promulgado 
en toda la Iglesia, sin excluir a la misma Roma; 
tan importantísimos y dignos de estima, que 
Graciano les incorporó en el cuerpo del Decreto, 
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pasando a ser de observancia universal para 
• toda la Iglesia, y en especial los cánones III y 
IV, que explican el modo como se han de cele-
brar los Concilios provinciales, han tenido el 
honor de ser leídos siempre que se incoa alguno 
de ellos. No es esta ocasión de hablar de la 
importancia política del IV Toledano, y de la 
inmortal Constitución civil, promulgada para 
gobernar a España, y contenida en sus decretos 
famosos, baste recordar en su honor la frase de 
un político moderno: «Es una Constitución de 
esas que escribe Dios con su dedo en el cora-
zón de los pueblos». 
Con las obras del Santo, rebosantes de 
doctrina canónica, con la célebre Colección de 
cánones antiguos de la Iglesia de España , «la 
más pura y completa de toda la Iglesia católi-
ca», con lo cual queda fuera de cuestión ser 
obra del portentoso genio de San Isidoro, con 
los cánones promulgados en los dichos Conci-
lios, y con lo que dejamos indicado, fácil es 
deducir cuánta influencia ejercería el glorioso 
Doctor en la reforma de la disciplina de la 
Iglesia española, y de la iglesia universal, aún 
siglos más adelante: con dificultad podrá mos-
trarse otro Padre tan benemérito de esta disci-
plina, en los siglos cristianos, y a quien tanto 
deba en esta parte la Iglesia y su patria. 
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¿Que influencia ejercieron las obras de San 
Isidoro en la formación del clero español? Des-
pués del examen que hemos hecho de las mismas 
la respuesta ya está dada: aquella famosa Colec-
ción canónica, la mejor del mundo en aquel 
tiempo; aquel famoso e inmortal libro de las 
Sentencias, primera Suma de Teología dogmá-
tica y moral que hubo en la Iglesia; las obras 
preciosas que hemos examinado, muchas de 
ellas escritas precisamente para formar el 
clero de los seminarios, y otros para que re-
cordaran, ya en el mundo, las nociones que ha-
bían adquirido en las aulas; su trabajo de cate-
drático por más de medio siglo, y la plciade 
gloriosa de sus discípulos levantaron tan alto 
el nombre del clero español que todo lo que se 
diga para encarecerlo resultaría pálido al lado 
de la realidad: cotejando los Varones ilustres 
del glorioso Doctor, y viendo qué obras escri-
bieron los del siglo vi, y luego haciendo un 
parangón con los gloriosos nombres que real-
zan las Cátedras episcopales en el siglo vn, los 
Braulios, los Ildefonsos, los Julianes, los Euge-
nios, los.Tajones, los Padres de los inmortales 
Concilios visigodos, autores del no menos fa-
moso Fuero Juzgo, se verá cuán eficaz fué la 
influencia de San Isidro en la formación de 
aquel clero, modelo de ciencia y santidad; y aún 
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aparecerá con más relieve la obra del Santo 
Doctor si a los Obispos santos y sabios agre-
gamos la muchedumbre de eclesiásticos y mon-
jes que cultivaron las ciencias y dejaron algún 
escrito a la posteridad. 
Y lo más notable es que mientras los libros 
y los discípulos de San Isidoro tan alto estaban 
poniendo el pabellón de la ciencia, cobijada por 
el manto de la Iglesia española, en el resto de 
Europa la ignorancia había perdido los últimos 
restos de la antigua civilización y conocimien-
tos científicos, y el clero,—único depositario del 
saber,—vegetaba en la más lamentable ignoran-
cia: los Obispos franceses tenían que promover 
a las sagradas Ordenes hombres que apenas 
sabían leer, y en la misma Italia, donde aún 
estaban calientes los restos mortales del glorio-
so San Gregorio, el Pontífice iluminado y sin 
par, se lamentaba el Papa San Agathón de no 
encontrar una persona a quien encomendar una 
embajada para Constantinopla: fué España , en-
tonces remedo de la tierra de Gescn, radiante 
de luces y resplandores mientras el resto de 
Egipto agonizaba entre tinieblas. 
Cómo se hallaba la cultura general del clero 
español a poco de morir el insigne Doctor San 
Isidoro, que le formó con el buril de sus libros, 
y la vació en el ígneo troquel de su palabra 
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arrebatadora, se manifiesta con el incidente 
entre el Romamo Pontífice y los Obispos espa-
ñoles: el año 638, dos después de morir San 
Isidoro, su discípulo predilecto San Braulio, re-
cibe del Concilio VI Toledano la honrosa mi-
sión de contestar en nombre de todo el Episco-
pado español al Pontífice Romano, y al recibir-
se en Roma esta carta famosísima una profunda 
admiración embarga a la Corte Romana por los 
grandes tesoros de doctrina que encierra y aun 
más por el aticismo de su latín correcto y ele-
gante. E l latín de San Leandro, el gran Doctor 
del siglo vi, en el Concilio III de Toledo, del 
que dice el mismo San Isidoro que carecía de 
elegancia, y el latín de San Braulio, que produ-
ce el pasmo y admiración de Roma, es el meior 
barómetro para precisai cuánto elevó el nivel 
cultural del clero el magisterio del bendito San 
Isidoro, 
Y no se crea que esta influencia sucumbió 
con la muerte de sus inmediatos discípulos, ni 
aun con la invasión sarracena; pues los cristia-
nos, sujetos unos a la tiranía musulmana,—mo-
zárabes,—otros libres y formando los reinos de 
León, de Navarra, Aragón, Cataluña, fragmen-
tos del antiguo imperio visigodo, continuaron 
con la identidad espiritual merced al oficio gó-
tico, a la Colección canónica, al Fuero Juzgo, a 
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las obras del Santo Doctor de España, hasta 
que la moda cluniacense en el siglo x i vino a 
destruir la obra de tantos siglos, llamados con 
justicia isidorianos, y que son la gloria más 
legítima, el orgullo y blasón de España y de la 
Iglesia española. 
Con propiedad podemos poner de relieve la 
influencia que ejercieron las obras de San Isi-
doro en la Iglesia española con estas palabras 
del insigne Masdeu: ^La religión de Jesucristo 
se contemplaba a sí misma en nuestras iglesias 
para verse con la hermosura y vigor que reci-
bió del aliento de su padre. Allí, encontraba... 
en los Obispos, los más celosos Vicarios del 
Pontífice eterno; allí en los Concilios, el juicio 
más inflexible y las sentencias más justas; allí 
en los Códigos de Cánones y Decretales, la fe 
más acendrada y más ardiente; allí, en los sa-
crificios, la Liturgia más antigua y sin alteracio-
nes; allí en los monjes y clérigos, la vida más 
austera y ejemplar; allí en los seculares, la fe 
primitiva sin impiedades ni supersticiones; allí, 
finalmente, en la disciplina eclesiástica, la es-
cuela de las demás Iglesias del mundo, que no 
han desdeñado de copiar nuestros cánones, 
aceptar nuestros ritos e imitar nuestras cos-
tumbres. E l ilustre genio de la antigua literatura 
romana, arrojado de su trono, se escondió más 
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allá de los Pirineos, en las extremidades de 
Occidente; y luchando de continuo, logró algu-
na paz y quietud entre los nietos de los Sene-
cas y Quintilianos. Estos conservaron la latini-
dad, cuando ya la misma Roma no se acordaba 
de ella; cultivaron las lenguas de la Grecia y 
del pueblo hebreo, cuando ya en Occidente eran 
desconocidas; verificaron y cantaron más que 
todas las naciones; manejaron la elocuencia sin 
niñerías, la historia sin fábulas, la física sin 
prodigios, la astronomía sin sortilegios, la teo-
logía sin superfluidades, la ascética sin supers-
ticiones, las artes y ciencias, en general, con 
más perfección que en el resto de Europa. 

A P E N D I C E 
E n el Códice núm. X C I , al folio 123 y si-
guientes se lee: c<En el mes de Julio de 1572 
vino a la ciudad de León y a posar en esta Casa 
de San Isidro el Real, donde moró nueve días, 
el Maestro Ambrosio Morales, Cronista del Rey 
D. Felipe... díjonos que todo lo sobredicho le 
había encomendado el Rey muy de veras, pero 
que dos cosas muy en particular: la primera que 
le buscase las obras de San Isidro, donde quie-
ra que se hallaren o nuevas dellas, para lo 
cual le dieron en Corte, por mandado del Rey, 
un memorial dellas, cuyo traslado, fielmente 
sacado, es el siguiente: las obras que escribió 
San Isidro, Arzobispo de Sevilla, según se en-
tiende por San Braulio, Arzobispo de Zaragoza, 
y por otro incierto autor que escribió su vida, 
y por el catálogo de Juan Trifemio, son las s i -
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guientes: Sobre el Génesis un libro aleg óseo, 
(háyle en la Iglesia de Toledo, y en Guadalupe, 
y tiene el P. Prior de San Lorenzo en su poder 
todos estos que aquí se dice haber en Guada-
lupe). Sobre el Exodo, otro: (le hay en Toledo y 
Guadalupe.) Sobre los Números, otro: (le hay 
en Toledo y en Guadalupe.) Sobre el Levítico, 
otro: (le hay en Toledo y en Guadalupe.) S obre 
el Deuteronomio, otro: le hay en Toledo y en 
Guadalupe.) Sobre Yosué, otro; (le hay en Gua-
dalupe.) Sobre los Jueces, otro: (hay en Guada-
lupe.) Sobre los cuatro libros de los Reyes 
cuatro libros; (les hay en Guadalupe.) Sobre el 
libro de Ruth, otro: Sobre Esd rá s y Neemías , 
tres libros. Sobre el Paral ipómenon, dos libros. 
Sobre Judith, un libro sobre Ester, un libro. 
Sobre Tobías, un libro. Sobre los libros de los 
Machabeos, dos libros. Sobre Job, un libro. So-
bre los Proverbios de Salomón, un libro. Sobre 
Ecclesiastes, un libro. Sobre los Cánticos, un 
libro: (le hay en la librería de San Lorenzo.) 
Sobre el Eclesiástico, un libro. Sobre la Sabi-
duría, un libro. Sobre el Psalterio, un libro 
Sobre Isaías, un libro. Sobre Jeremías, un libro, 
Sobre Ezequiel, un libro. Sobre Daniel, un 
libro. Sobre los doce Prophetas, doce libros. 
Sobre los cuatro Evangelios, cuatro libros. So-
bre las Epístolas de San Pablo, catorce libros 
.._ i i 7 _ 
Sobre Actos de los Apóstoles, un libro. Sobre 
las Epístolas caaónicas, siete libros. Sobre el 
Apocalipsis, un libro. Las interpretaciones de 
Nuevo y Viejo Testamento, dos libros. Todo lo 
sobredicho es sobre la Biblia. 
Síguense otros diversos Tratados que Sanct 
Isidro escribió. 
Los veinte libros de las Btimologias. Este 
está impreso muy corruptamente, y hay del en 
la Iglesia de Toledo tres ejemplares de mano, 
muy antiguos; el uno escrito en letra mozárabe ' 
y los dos de letra latina, muy antigua, con cuya 
ayuda se restituyen en este libro infinitos luga-
res. Otros ejemplares hay, uno en la librería de 
Oviedo, otro en la del Pilar de Zaragoza y otro 
en Córdoba. U n libro de Prohemios: una parte 
de estos que es Prohemio del Génesis, hay en 
San Lorenzo. U n libro de Diferencias: éste hay 
en Toledo, de mano antigua. U n libro De ortu, 
vita et obitu Sanciorum Patrvm ..; éste está 
impreso, y le hay en Guadalupe escrito de ma-
no. Dos libros Contra los judíos. Dos libros de 
Sinónimos. Este está impreso. Le hay en San 
Lorenzo y Guadalupe. LIn libro de Varones 
ilustres: éste hay en Toledo, con lo que San 
Ildefonso prosiguió en él. Tres libros de Summo 
bono, impresos: éstos hay en Córdoba, y en 
Toledo más cumplido y añadi lo que el que 
— l i s -
anda impreso en ^Enueres» año 1556. Dos l i -
bros del Origen de los Oficios de la Iglesia: 
éstos andan impresos: les hay en Toledo y Gua-
dalupe. U n libro áz Sancta Trinidad. U n libro 
de Cuerpo y Sangre de N . S. U n libro del Oficio 
de la Misa . U n libro del Decreto canónico; le 
hay de mano en Toledo, pero incompleto. Un 
libro De nominubus legis et Evangeliorum. Un 
libro de los Dogmas eclesiásticos U n libro de 
Sermones. Un libro llamado Lamentum poeni-
feníieae: le hay de mano en Toledo y Oviedo • 
Un libro de Propietate et natura rerum: le hay 
en Oviedo. U n libro De computo aut natura 
rerum: le hay en Toledo. Un libro dz Astrono-
mía. Un libro de Cosmografía. Tres libros de 
Crónica: éste hay en Toledo; con lo que luego 
prosiguió San Ildefonso y Lucas de Tuy; hay 
también en Oviedo. U n libro de Gramática y sus 
vocablos. Un libro de Alegorías: anda impreso. 
U n libro de las Herej ías . Un libro de Epístolas: 
de éste hay parte en Toledo. U n libro de Nume~ 
rís . Un libro Para phrasis sobre el psalmo Yu-
dica me Deus...; éste hay en Toledo. Un libro 
Regla a los monjes de España : hay en Toledo 
Un libro sobre el Pater noster: le hay en Tole-
do. Un libro de la Vida de San Isidoro, escrito 
por San Braulio: le hay en Toledo. Otro libro 
Vida de San Isidoro, por autor incierto, le hay 
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en Toledo. Fuero-Juzgo, de mano, en latín y 
romance: le hay en Toledo y en San Lorenzo. 
Breviario y misal mozárabes : hay en Toledo. 
Tres libros de Sentencias: hay en Oviedo, San 
Lorenzo y Guadalupe. Un libro Origen de los 
Godos, Reinos de los Suevos y Vándalos. Dos 
de Questiones. Uno Bibliotheca. Uno Quarta 
íranslatio Psalíeri i . Tres libros Imago mundi: la 
tienen unos Jerónimos, cerca de Burgos. Ade-
más hay en San Lorenzo Quoestiones Orosii et 
responsiones Agustini, Epístola. Lamentatio ori~ 
ginisae. De laude divina, confessione et oratio-
nibus Sanctorum. Liber de clericis et regulis 
clericorum et de generibus et tonsura eorun-
dem». 
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